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/. Sobre la decadencia de la Inquisición en el siglo XVIII. 
Duiante mucho tiempo la historiografía inquisitorial trató al siglo XVm como el mo-
mento en el que la Inquisición se vio sumergida en una crisis irreversible que le acabaría por 
abocar a su desaparición. Según esta interpretación, con la llegada de los Barbones al trono 
español la Inquisición sucumbió ante el reformismo de sus gobiernos, ante el iiiq)etu de sus 
iniciativas de corte regalista que buscaban separarle de Roma y subordinarle al poder regio, 
limitando su c a n ^ de actuación y condicionándolo a sus necesidades políticas, así como 
recortando sus privilegios y capacidad de ÍDflxiencia. En consecuencia, la imagen que encon-
trábamos de la Inquisición en el conjunto de esos cien años era la de una institución iimiersa 
en una progresiva pérdida de aliento, sólo recuperada de modo espasmódico para golpear a 
gnqx)s o personajes concretos, hasta quedar reducida a un cuerpo diletante, con sus estruc-
turas socavadas, sin influencia ni apoyo social'. 
Estudios más recientes dedicados a diferentes aspectos de la estructura tatema y activi-
dad tanto de la institución en su conjunto como de algunos de sus tribunales de distrito en 
esa etapa han onecido algunas nxievas perspectivas de trabajo y planteado distintas líneas de 
investigación y problemas a tratar, evidenciando la necesidad, ya advertida hace años por T. 
Egido^, de distinguir períodos y coyunturas a lo largo del conjunto de los cien años del siglo 
XVm. Así, a tenor de los avances alcanzados hasta el momento, parece ya constatado que 
en la primera mitad de esa centuria, sobre todo una vez siq)erada la coyuntura de principios 
de siglo, marcada por el advenimiento de los Borbones al trono y la guerra de Sucesión es-
pañola, la Inquisición se diferenció en poco de la que íiiera en las últimas décadas del XVn. 
Así, a pesar de los intentos de reforma de la Inquisición promovidos por miembros del pri-
mer equipo de gobiemo de Felipe V, recogiendo inquietudes anteriores (el Pedimento de 
Macanea, la Junta Magna de 1696), pese a los roces y enfientamientos producidos entre 
algunos de los Inquisidores generales y el trono {Mendoza y Sandoval, ludice), aún con las 
difíciles circunstancias por las que atravesaba su organización de distrito, la Inquisición 
continuó funcionando y actuando con la núsma jurisdicción, sobre idénticas estructuras y 
con objetivos prácticamente iguales a los de antes . 
Ahora bien, una vez alcanzada la mitad de la centuria y más aún con la llegada al trono 
de Carlos III y él acceso a inq}ortantes caicos de gobiemo de hombres de fuerte inclinación 
regalista y extracción ajena a los círculos colegiales que venían acapeaaado los cargos de la 
Admioistración del reino desde el siglo XVI, la bibliografía inquisitorial repite de nuevo las 
' Sobie el estado de esta cuestión en la histoñograña inquisitorial véase el epüogo de R. LÓPEZ VELA., 
"Sobre la decadencia de la Inquisición", en M. TORRES ARCE., La Inquisición en su entorno. Servidores 
del Santo Oficio de Logroño en el reinado de Felipe V, Santander, 2001, pp. 279-303. 
^ "La Eqwfia del siglo XVHT, en B. ESCANDELL BONET y J. PÉREZ VILLANUEVA (diis.)., Historia 
de la Inquisición en España y América, 11. Madrid, 1984, j ^ . 1204-1206. 
' M. TORRES ARCE., La Inquisición en su entomo...op. cit, A. de PRADO MOURA., Inquisición e inqui-
sidores en Castilla. El tribunal <k Valladolid durante la crisis del Antiguo Régimen, VaUadoIid, 1995. ídem., 
Las hogueras de la intolerancia. La actividad represora del tribunal inquisitoricd de Valladolid (1700-1834), 
Valladolid, 1996. 
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ideas recogidas por la histoñografia liberal tradicional desde el siglo XDC. Así, nos encon-
traremos con una institución descrita como languideciente en su actividad, vapuleada por el 
regalismo borbónico y subordinada a los intereses de la Corona, e igualmente decadente en 
su prestigio, influencia y £q)oyo social*. 
Precisamente uno de los síntomas interpretados como evidencia de la pérdida de aliento, 
prestigio y ascendiente de la institución inquisitorial ha sido la creciente falta de respaldo 
social que padeció en esa centuria y que se habría traducido en la práctica desaparición de 
su organización de distrito, de sus familiares y comisarios. 
Efectivamente, la evolución de las ci&as de familiares presentes en los distintos distritos 
inquisitoriales estudiados demuestra que el descenso iniciado sus filas a mediados del siglo 
XVn se agudizó llegado el siglo XVHI, hasta Uegar a la práctica desaparición de esta orga-
nización en las décadas finales de la centuria .^ En Granada se pasó de 313 &miliares en 
1641 a 84 en 1748 y en Galicia de 218 a 44 en esas mismas fechas; en Toledo había 71 fa-
miliares supernumerarios en 1622 frente a los 99 familiares mmierarios localizados a me-
diados del XVni; en Murcia había 245 familiares en 1635 y 86 a principios del XVDI y en 
Sevilla hubo 370 familiares en 1596 que pasaron a ser 194 en 1702 y 90 en 1748. Los casos 
de Valencia y Cataluña se presentan con ciertas particulares en esa tendencia global, pues si 
bien en Valencia pasaron de tener 389 familiares en 1651 a 162 en 1697, durante las cinco 
primeras décadas del XVIII recuperaron su número hasta llegar a ser 356 en 1748* y algo 
similar ocurrió en Barcelona donde, a pesar de que se pasó de 220 familiares en 1683 a 141 
en 1748, según indica J. Martínez Millón, también se produjo una recuperación palpable del 
gnqx) a lo largo de las primeras décadas del XVm, concretamente una vez superada la co-
yuntura de la guerra de Sucesión^ No obstante, en ambos casos, como en los demás men-
cionados, parece que, tras siq)erarse la mitad del siglo, se iniciaria un nuevo descenso en el 
número de esos servidores de distrito que Uevaria al grupo al borde de su des^arición. 
Si, como señala R. López Velc^, a través del análisis de ese sector de colaboradores y 
miembros de la institución inquisitorial, del estudio de su con:q)osición, evolución y 
'* Entre los trabajos más recientes dedicados a tribunales de distrito en esta et^a: A. de PRADO MOURA., 
Inquisición e inquisidores en Castilla, op. cit M. ARANDA MENDÍAZ., El tribunal de la inquisición de 
Canarias durante el reinado de Ovios lU, Las Palmas de Gian Canaria, 2000. 
' F. BETHENCOURT., La inquisición en la época Moderna. España, Portugal. Italia, siglos XV-XDC, Ma-
drid, 1997, pp. 67-89. G. CERILLO CRUZ., "Los comisarios de la Inquisición de Sevilla en el siglo XVID", 
en E. GACTO FERNÁNDEZ (ed.)., El centinela de la fe. Estudios jurídicos sobre la inquisición de Sevilla 
en el siglo XVm, Sevilla, 1997, pp. 103-107. M. ECHEVARRÍA GOICOECHEA, P. YEBENES PROUS y 
R. de LERA GARCÍA, "Distribución y número de los &miliaies del Santo Oficio en Andalucía durante los 
siglos XVI-XVin*', en Hispania Sacra, 79 (1987) R). 59-94. J. MARTÍNEZ MILLÁN., "La burocracia del 
Santo Oficio de Cataluña durante el siglo XVm", en Archivo Ibero-Americano, XLIV/173-174 (1984). 
ídem., "Los cambios del Santo Oficio e^>añor, en Historia de la Inquisición en España y América, op. cit, 
t 1,1^. 1373-1378. ídem., "El tribunal de la Inquisición de Córdoba durante el siglo XVIQ: burocracia y 
hacienda", en Historia, Arte y Actualidad de Andalucía, Cóidoba, 1982, pp. 103-126. ídem., "La burocracia 
inquisitorial del tribunal de Córdoba durante el siglo XVHT', en Boletín de la Real Academia de Córdoba de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, 106 (1984) pp. 359-384. ídem., "Crisis y decadencia de la Inquisi-
ción", en Cuadernos de Investigación Histórica, 7 (1983) j ^ . 1-17. A de PRADO MOURA, Inquisición e 
inquisidores en Castilla, t^. ciL, pp. 200-217. 
' S.BALSCZER., Inquisición y sociedad en el reino de Valencia, (1478-1834),Vsieaci¡i, 1993, pp. 241-325. 
J. MARTÍNEZ MnÍÁN., "La burocracia del Santo Oficio de Valencia durante el siglo XVHT, en Miscelá-
nea Comillas, XL, 77 (1982). 
^ "La Inquisición en Catalufia durante el siglo XVIQ ¿Una institución en crisis?", en Pedralbes, 4 (1984) pp. 
63-92. 
' "Las estructuras administrativas del Santo Oficio", en Historia de la inquisición en España y América, Ma-
drid, 1993, t n, pp. 163-164. ídem., "Sociología de los cuadros inquisitoriales", en ibidem., p .805. 
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compoitamiento, tanto cuantitativo y cualitativo como funcional y social, se puede medir el 
peso político y social del Santo Oficio en un período; si la integración de los individuos en 
el cueipo inquisitorial venía ñmdameatalmente deteiminada por los beneficios que social, 
jurídica y económicamente les reportaba el cargo, de modo que tanto el número como la 
composición social del grupo dependían intensamente de la capacidad de la Inquisición para 
obtenerlos, conservarlos y hacerlos respetar fi'ente al resto de las jurisdicciones y cuerpos de 
poder, teniendo en mente las dfias anteriormente mencionaxlas, parece indiscutible que la 
Inquisición no íiie capaz de superar la profunda crisis en que se vio sumergida desde media-
dos del XVn. El paso del tienq>o, conjugado con la política regalista de la Corona, los 
recortes que sufiieron sus privilegios y la incapacidad de la propia institución para defender 
sus prerrogativas y recuperar su atractivo para la sociedad, le conducirían así al colapso de 
sus estructuras. 
Ahora bien, no todos los distritos tuvieron ese comportamiento. Al menos en el caso del 
tribunal de Logroño y su organización de distrito encontramos una excepción que nos obli-
gará a replanteamos, al menos parcialmente, las conclusiones mencionadas. 
En la organización de distrito del Santo Oficio de Logroño la tendencia a la descomposi-
ción de su red de distrito se manifestó, como en otros muchos tribunales, abierta y activa 
desde finales del XVII y a lo largo prácticamente toda la primera mitad del siglo XVm, con 
especial dureza en la década de los años 30 y principios de los 40 del setecientos, cuando el 
)^ escaso número de familiares disminuyó en más de un cincuenta por ciento y la afluencia 
de pretensiones descendió a mínimos nimca antes alcanzados'. Sin embargo, en tomo a 
1750-1760 se comienzan a detectar síntomas de cambio en esa dinámica descendente, que 
se intensifican a partir de los años 80, de tal manera que el número de servidores de distrito 
lejos de continuar disminuyendo, aumentó con el paso de los años y, con él, el de lugares 
del distrito con presencia inquisitorial. Las ciñas son claras al respecto, entre 1750 y 1819 
hubo 474 cargos de distrito provistos en este tribunal, de ellos fueron 205 para ñimliaturas, 
23 varas de alguacil, 212 para comisarías y 34 para notarías, fi-ente a los 347 provistos desde 
1700 a 1749, con 144 familiares, 21 alguaciles, 130 comisarios y 52 notarios. 
Desde luego, la demanda de cargos que se produjo en esos momentos no alcanzó a sub-
sanar la situación de escasez de personal de la que adolecía este tribunal desde mucho tiem-
po atrás, ni con ella se logró una cobertura del territorio adecuada a las necesidades inquisi-
toriales en él, aunque, en realidad, esos objetivos no fueron nunca plenamente conseguidos 
en este distrito. En cualquier caso, las cifras de cargos de distrito provistos en esta etq)a son, 
como mínimo, sorprendentes para unos momentos en los que supuestamente la Inquisición 
tenía cada vez menos que ofiecer y en consecuencia tendría una capacidad de atracción muy 
mermada. En este sentido, quizá sea aún más llamativo que ese incremento de efectivos el 
hecho de que im amplio sector de aquellos que solicitaron esos títulos en esta etapa pertene-
cía a los grupos social y económicamente más destacados del distrito. 
Precisamente, el área de ese distrito donde se produjo un crecimiento más importante del 
grupo de servidores inquisitoriales a lo largo de la segunda mitad del XVHI y una adscrip-
ción más clara de sus élites a las filas del Santo Oficio fue Navarra, un territorio con una 
problemática política e institucional particular, donde la implantación, presencia y actuación 
de la Inquisición no habían estado nunca exentas de dificultades. En las líneas que siguen, 
intentaremos apreciar, a través del estudio del caso navarro, la intensidad y origen de la re-
novada demanda social de títulos inquisitoriales que se produjo en el distrito de Logroño a 
finales del Antiguo Régimen, así como la cq)acidad e interés de la Inquisición para dar res-
M. TORRES ARCE., La inquisición en su..., pp. 111-128. 
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puesta a la misma y el papel que jugaron sus títulos en las estrategias sociales del momento. 
Para ello, nos detendremos, en primer lugar, en analizar cómo se desarrolló la presencia 
inquisitorial en el territorio navarro desde el siglo XVI, cuando fue impuesto allí un tribunal 
de Inquisición, hasta esos momentos en los que tradicionalmente se ha considerado que se 
produjo el ocaso de la Inquisición y, en su caso, se invirtió la tendencia general a la des-
conq>osición de la estructura inquisitorial de distrito, para después, localizar los sectores de 
la sociedad navarra que se introdujeron en el servicio inquisitorial en esa etapa y, finalmen-
te, intentar comproider qué intenciones y beneficios buscaron esos miembros de la Inquisi-
ción de su pertenencia a ella. 
2 La Inquisición en Navarra: control del territorio y presencia inquisitorial. 
La Inqiiisición española organizó su acción represiva y de control de la ortodoxia sobre 
los territorios bajo su jurisdicción a través de la creación de tribunales de distrito que queda-
ron asentados en una ciudad o población inqmrtante y contaron con un área de influencia 
determinada sobre la que deberían actuar. Uno de esos tribunales inquisitoriales de distrito 
fue el llamado tribunal de Navarra, si bien, a excepción de una breve coyuntura de tiempo, a 
principios del siglo XVI, éste nunca residió en el reino que le dio su noníbre. 
La imposición de la Inquisición en Navarra respondió en gran medida a las necesidades 
del proyecto de unificación territorial, política y jurisdiccional de los diversos territorios 
acogidos bajo la Corona de Castilla emprendido en el reinado de Isabel y Femando. Siendo 
la unificación de la diversidad de jurisdicciones y poderes territoriales y corporativos que 
convivía en el reino un propósito de dificil consecuciórL, la unidad religiosa de todos los 
subditos se planteó como un medio fundamental para asegurar esa imiformidad buscada y la 
Inquisición, identificando por hereje no sólo a aquel fuera contra la dogmática católica sino 
también contra el orden político y social establecido y amparada por una jurisdicción sape-
rior y de aplicación general, fue uno de los principales instrumentos para velar por ella'". 
Fue en 1513, tras haber sido conquistado el reino de Navarra por Femando el Católico, 
cuando se instauró el tribunal de la Inquisición de Navarra. Su distrito coincidía con las 
fironteras políticas del reino y su sede se situó inicialmente en Pamplona para pasar después, 
por un brevísimo espacio de tiempo, a EsteUa y en 1516 a Tudela. La permanencia del tri-
bunal en esa última localidad no fiíe tanqxKo muy prolongada, pues en 1521 se ordenó un 
nuevo trasladado, esta vez ya fuera del reino de Navarra y del distrito que propiamente le 
correspondía. La causa inmediata de los desplazamientos que acabaron por llevar al tribunal 
fuera de Navarra fue la invasión que por entonces suñía ese reino por parte de las tropas 
francesas que apoyaban la causa de Juan de Albret, aimque en la decisión final de la Inqui-
sición de abandonar aquel reino parece que también tuvo su p^)el una razón política, la in-
tención de evitar injerencias en la actuación del tribunal por parte de las potentes Cortes y 
Consejo navarros''. 
"* I. REGUERA ACEDO., "La resistencia en los territorios fonales vascos a la acción política de la Inquisi-
cián", en R. FORRES MARDUÁN (ed.).. Poder, resistencia y conflicto en las provincias vascas (siglos XV-
XVm, Bilbao, 2001, pp. 307-337. 
" A. BOMBÍN PÉREZ., La inquisición en el País Vasco, 1570-1610, Bilbao, 1997, pp. 19-24. J. CON-
TRERAS y JJ». DEDIEU., "Geografía de la Inquisici<to española: la fonnación de los distritos, (1470-
1820)", en Hispania, 144 (1980) p. 76. ídem., "Estracturas geográficas del Santo Oficio en Eqwña", en His-
toria de la Inquisición en España y América, op. cit., t n, pp. 31-33. C. H. LEA., Historia de la inquisición 
española, Madrid, 1983, vol. L pp. 244-248. L REGUERA ACEDO., "La resistencia en los territorios forales 
vascos a la acción política de la Inquisici&i", pp. 307-337. Ídem., La inquisición española en el País Vasco. 
Luteranos, judias, moriscos, brujería, San Srf>astián, 1984, pp. 13-33. ídem., "Los comienzos de la Inquisi-
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Así, a partir de 1521, el reino de Navarra dependió en materia inquisitorial de un tribunal 
que, aunque continuó denominándose Santo Oficio del Reino de Navarra, quedó para siem-
pre asentado fuera de sus fronteras, en Calahorra hasta 1570 y, desde esta últíioa fecha basta 
la desq}arición definitiva de la Inquisición, en la ciudad de Logroño. 
Junto con Navarra, el distrito que desde 1560 dependió de este tribunal se extendía por el 
Condado y Señorío de Vizcaya, la proAÓncia de Guipúzcoa, Álava y La Riqja y toda la tierra 
y jurisdicción que caía, en el arzobispado de Burgos, desde los Ñfontes de Oca basta San 
Vicente de la Barquera y, en el obispado de Tarazona, hasta los límites del Reino de Aragón 
y su distrito^ .^ Era éste un distrito caracterizado por ser marcadamente fronterizo (al norte su 
límite era el mar Cantábrico, al este el Reino de Aragón y al noreste la frontera franco-
hispana de los Pirineos), con un territorio de difícil orografía, mal comunicado interior y 
exteriormente, con una población eminentemente rural dispersa en valles y montañas y con 
la debihdad como particularidad deflnitoria de la mayoría de sus núcleos de poblamiento 
con funciones urbanas. La mayor parte de esas tierras estaba vinculada además a diferentes 
entidades jurídicas, políticas y fiscales superiores, en los casos del reino de Navarra y el Pa-
ís Vasco de un modo muy profundo, condicionando todo ese conjunto de particularidades 
tanto la orientación de la actividad inquisitorial en ellas como la difusión de su presencia y 
c^acidad de actuación. 
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En el disliito de Calahorra-Logroño, tal y como señalase /. Contreras para el caso del 
tribimal de Galicia, la acción del Santo Oficio se movió en dos direcciones fundamentales 
con el fin último de imponer la ortodoxia que defendía, una vigilar al hereje y otra ejercer de 
cordón sanitario que impidiera su entrada en el reino y su campaña düusora . 
La estratégica situación de los territorios del distrito de Calahorra-Logroño propiciaba 
los contactos con el exterior a través de los caminos y rutas comerciales que desde Europa 
pasaban por sus tierras y costa, convirtiéndole en un área especialmente vulnerable tanto a 
que las temidas herejías provenientes del extranjero pudieran penetrar en el reino como a 
que desde eUa se articulasen redes de evasión de fugitivos y mercancías. La exposición de 
estos territorios y la necesidad de control se intensificaba aún más en las provincias vascas y 
Navarra, pues debido a sus especiales condiciones histórico-poMcas no tuvieron aduanas 
reales inqmestas dentro de sus límites territoriales, sino que éstas qiiedaron colocadas en una 
línea divisoria que separaba sus territorios del castellano, en la llamada "raya del Ebro". Los 
limites políticos de Castilla no coincidían, por tanto, con sus barreras aduaneras, de tal ma-
nera que quedaba fuera del control real vam anilla ñanja de territorio del reino donde, pre-
cisamente por su situacii^ fi^onteriza, el tráfico de mercancías, legal e ilegal, y el tránsito de 
personas tendría una especial intensidad'^ . La Inquisición, con su jurisdicción independiente 
y de ^Ucación común a todos los territorios de la Corona, se erigió entonces en uno de los 
princifHíles instrumentos de vigUancia y muro de contención fretíte a todas aquellas influen-
cias que pudieran ser perniciosas para la estabilidad y el orden del reino e intentaran infil-
trarse a su interior tanto a través de esas "provincias exentas" como de las demás fi-onteras 
de mar y secas que caían bajo su tutela. Igualmente hvübo de dirigir su actuación en direc-
ción contraria, es decir, controlando e ÍQq>idiendo las salidas ilegales de mercancías prohi-
bidas y la fiíga de personas susceptibles de ser herejes o sus ¿tutores hacia el exterior del 
país. 
En este sentido, Navarra se erigía en una de las zonas cruciales en el distrito tanto por ser 
zona limítrofe con las aduanas de Castilla, los puertos vascos del cantábrico y el reino de 
Francia, al que le unían intensas relaciones históricas, poMcas y económicas, como también 
por siqx>ner una parte inqxntante de la extensión territorial bajo la tutela del tribunal, con 
una realidad jurisdiccional y política muy particular. Pan^lona, c^ital y centro político-
adminstrativo del reino, era además la población que albergaba el mayor número de habitan-
tes de todo distrito, con un in^iortante contingente de extranjeros entre ellos fundamental-
mente dedicados al comercio y los negocios; esa población era asimismo uno de los princi-
pales centros comerciales de intercambio y redistribución de mercancías entre Francia, Ba-
yona y el Beame fundamaitaln»nte, los puertos del Cantábrico y Castilla. En consecuencia. 
" J. CONTRERAS., "Las causas de fe de la Inquisición de Galicia: 1560-1700", en l a inquisición española. 
Nueva visión, nuevos horizontes, op. cit, p. 361. 
A. ÁNGULO MORALES., Las puertas de ¡a vida y la muerte: la administración aduanera en las provin-
cias vascas (1690-1780), Bilbao, 1995. ídem., "La resistencia a un poder descwiocido. La polémica de los 
mercaderes portugueses en Guipúzcoa (1600-1612)", en R. FORRES MARDUÁN (ed.).. Poder, resistencia 
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defensa de la ortodoña en la ria del Nervión", en L REGUERA y R. PORRES (eds.).. Poder, pensamiento y 
cultura en el Antiguo Reamen. Actas de la 1° semana de estudias históricos, "Noble villa de Portugalete", 
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el control de este territorio era vital para que la actuación la Inquisición como garante de la 
unidad religiosa y del orden político-social establecido fuera eficaz. 
El medio más efectivo y efectista de prevención, represión y eliminación de herejías, 
comportamientos desviados y disidencias empleado por la Inquisición fiíe la acción procesal 
que llevó a cabo. Pero para poder cunplir con los objetivos de control y vigilancia plantea-
dos y extenderlos más allá de esas ciudades donde residían los tribunales y donde los inqui-
sidores centraron pronto su marco de actuación, hubo de enq)lear otros mecanismos. Éstos 
fueron la publicación de edictos, la visita de distrito a cargo de los inquisidores y, sobre to-
do, la dotación de fitmiliares, comisarios y notarios que desde sus lugares de residencia ac-
tuasen como los ojos y oídos de los inquisidores, así como el brazo ejecutor de sus órdenes 
en las tierras dependientes de cada tribunal. 
2.1. Implantación de la presencia inquisitorial en Navarra. 
La extensión de la red de servidores a lo largo y ancho de los distritos ñie un objetivo 
prioritario para la Inquisición, pues su misión central era mantener sometida a toda la pobla-
ción, tanto de ámbitos urbanos como rurales, a una estrecha vigilancia que sólo a través de 
esos colaboradores le sería posible llegar a hacer efectiva. 
En el caso de Navarra, la red de colaboradores inquisitoriales se había comenzado a es-
tructurar con la instaxu-ación del tribunal en ese reino. En 1515, por provisión real, se deter-
minó que en Panqilona y Tudela podría haber veinticinco familiares, provistos de entre los 
hidalgos y ciudadanos de esos lugares^ .^ A partir de ahí, la presencia inquisitorial prociuró 
extenderse a otros enclaves del reino, especialmente a aquellos destacados bien por su nivel 
de población o por su localización estratégica. 
Los comisarios, ñmüiares y notarios eran servidores no asalariados designados en po-
blaciones de los distritos que, a cambio de su colaboración con la Inquisición'^ recibirían 
ima serie de interesantes exenciones y prerrogativas. La más inqx>rtante de ellas era el pode-
roso filero inquisitorial que les amparaba y eximía de la acción de la jurisdicción ordinaria 
civil y criminal, pero también como servidores de la Inquisición estalran exentos de tributar 
y disfrutaban de una serie de privilegios e^)eciales, como el derecho a portar armas o no 
participar en el reclutamiento de levas. Además los títulos inquisitoriales y las pruebas de 
linq)ieza de sangre que conllevaban condecían un honor y prestigio que, junto a los demás 
privilegios y exenciones y las atribuciones objetivas y también subjetivas que conllevaban 
esos cargos, situaban a sus ostentadores en ima posición distintiva y poderosa en su entomo. 
' ' I. REGUERA ACEDO., "La resistencia en los..., p. 321. Uem., La inquisición española..., op. cit, p. 50. 
" El comisario era quien hacía presente la figura del inquisidor en el lugar donde ejercía su caigo, si bien sus 
fimciones no tenían carácter ejecutivo, sino meramente informativo y de representación. Ayudados por los 
notarios, los comisarios debían recibir las denuncias y las testificaciones en las causas de fe y criminales. 
Además, tenían encomendado informar al tribunal sobre los pretendientes y participar en las informaciones 
de li0q)ieza tanto de aspirantes a cargos inquisitoriales como de soq)echosos de ser de ascendoicia judia. Por 
último, tenían asignada la función de trasladar a la sede a quienes apresaban, de modo prevraitivo o por orden 
del tribunal. Por otro lado, el comisario también debía vigilar los movimientos que se produjeran en el distri-
to, tanto de individuos como de mercancías, moneda y producción escrita susceptibles de ser fiíente de peli-
gro y amenaza para la pureza de la fe y estabilidad del reino. La inspección de librerías y bibliotecas, la visita 
a navios en enclaves portuarios y la custodia de las fionteras fueron los medios por los que procuraron ejer-
cer ese control. Por su lado, al familiar se le encargó principalmente la vigilancia del conqxntamiento de sus 
convecinos, debiendo delatar a quien cometiera im delito tocante a la jurisdicción inquisitorial, y además 
debía acon^afiar al comisario y notario en las detenciones que efectuasen. 
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Tales ñanquicias y privilegios, el poder y ascendiente que otorgaban esos títulos hicie-
ron de eUos un objeto enoimemente atractivo y fuertemente demandado por ciertos sectores 
de la sociedad española, aunque esto no significó que la implantación de esa estructura de 
servidores inquisitoriales y su posterior actuación fueran tareas fáciles, menos aún en terri-
torios con particularidades tan pronunciadas como los que formaban parte del distrito del 
tribuid de Calahorra-Logrofio. 
En Navarra, las institucicmes y autoridades forales presentaron ima continua oposición a 
la consecución de los objetivos inquisitoriales en su territorio. Siendo ése un reino con sus 
propias leyes, fueros e instituciones políticas vio con gran desconfianza la imposición de-
ntro de sus fronteras de una institución como la inquisitorial, identificada como castellana, 
integrada por castellanos y aliada de los intereses de esa Corona decidida a crear un estado 
unitario bajo el poder de su rey. La jurisdicción eclesiástica y superior de la Inquisición, que 
se siqierponia sobre cualquier frontera política, fueros, privilegios e instituciones autóno-
mas, asi como su método procesal ajeno al derecho común, suscitaron fuertes resistencias y 
oposición de parte de las Cortes navarras que veían seriamente amenazada su independen-
cia, intereses y derechos paiticulaies. Sus reticencias aumentaron más aún desde el momen-
to en el que el tribimal abandonó su territorio y pasó a residir en Castilla. 
Del nñsmo modo, la presencia de servidores inquisitoriales en Navarra fue también pro-
testada no sólo por las autoridades forales, sino también por las autoridades civiles, ayunta-
mientos y corregimientos, y eclesiásticas del reino. Se denunciaba el excesivo número de 
servidores que había en esas tierras y, sobre todo, los abusos que aquéllos cometían ampara-
dos en el fuero que los protegía, las armas coercitivas que les prestaba su cargo y el ascen-
dioite de la institución a la que servian^ .^ Las Concordias firmadas entre el rey y los reinos 
a mediados del siglo XVI tuvieron como objeto estabilizar el marco jurídico de los servido-
res inquisitoriales, homogeneizar su número y adecuar su presencia en el territorio, asi como 
determinar las cualidades requeridas para obtener tales cargos. En Navarra se ^ licó la Con-
cordia de Castilla de 1533 en el año 1S6S'^  y aunque ésta supuso un reconocimiento de las 
figuras de los familiares y sus privilegios por parte del reino, no sirvió para poner fin a sus 
roces con las demás justicias, cuerpos e instituciones con las que compartía suelo. El disfiu-
te del cargo inquisitorial y sus privilegios encontró en Navarra obstáculos que, según las 
coyunturas, fueron más o menos intensos, aunque, lo cierto es que, durante mucho tienqx), 
la Inquisición y con eUa sus servidores, contando con el firme apoyo de la Corona, lograron 
salir vencedores e indenmes de la mayor parte de los conflictos en los que se vieron involu-
crados. 
A pesar de las repetidas protestas de las autoridades y corporaciones navarras respecto al 
exceso en el número de servidores inquisitoriales presentes en el reino, lo cierto es que la 
Inquisición no logró que su red de distrito alcanzase nunca im pleno desarrollo en esas tie-
rras, ni en su número de conqMnentes ni en su distribución territorial. Ni siquiera se consi-
guió esto en los años finales del XVI y principios del XVn cuando la demanda de cargos 
más intensidad alcanzó en todos los distritos. 
" L REGUERA ACEDO., "La resistencia en los..., f^ . 307-33,'. ídem.. La inquisición española..., op. cit, 
w). 91-124. 
" j . SALCEDO IZU-, "La Inquisición en la...", pp. 133-145. C. H. LEA-, Historia de la Inquisición..., op. ch, 
vol.I,p.492. 
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MAPA 2: Lugares de Navarra con co-
misarios en 1549 
Lugares de Navarra con familiares en 
1549'' 
La presencia inquisitorial se concentró en la franja sur del reino, entre su capital y la 
frontera con Castilla. Pamplona, Tudela y Estella eran los vértices de esa red y sus con^ K»-
nentes fueron principalmente extraídos de las cq>as medias de su sociedad, campesinc» en-
riquecidos, poderosos locales, pequeños burócratas y mercaderes prósperos, quienes encon-
traron en los títulos inquisitoriales un medio de fortalecer o promocionar su posición en el 
entorno. Esos lugares eran los núcleos principales de población a la vez que destacados en-
claves comerciales y vías de comunicación principales dentro del reino, y en el caso de la 
c^ital navarra era además el centro neurálgico que acogía los cuerpos burocráticos al servi-
cio de la administración foral, civil y religiosa. Constituían así los ámbitos económicamente 
más dinámicos y socialmente más diversiScados del reino que ofrecían mayores e:q)ectati-
vas a esos grupos antes mencionados. Probablemente de ahí que la Inquisición encontrase 
en estas poblaciones mayor facilidad para nutrir su organización de distrito. A su vez, según 
los criterios inquisitoriales, era precisamente ahí donde mayor cantidad de habitantes había -
en algimas como Tudela donde existía además un inq)ortante contingente de cristianos nue-
vos- y el tráfico comercial era más intenso, donde mayores posibilidades había de que sur-
gieran las herejías y deUtos que perseguía, con lo que una parte de sus objetivos se veía así 
inicialmente satisfecha. 
Por el contrario, la penetración de la organización de distrito en los ámbitos rurales del 
reino navarro fue mucho más dificultosa, en el caso de xm área tan delicada como la que 
constituían los valles del norte de Baztán, Irati y el Roncal, fronterizos con Francia y con 
una población débilmente cristianizada, fiíe casi una misión inqjosible, pxies en ellos la pre-
sencia de sovidores inquisitoriales fue prácticamente inexistente a lo largo de los siglos. 
El desamparo de esas zonas deficientemente cubiertas de personal fue sólo puntualmente 
subsanado a través de algunas de las visitas de distrito que realizaron los inquisidOTes del 
tribunal, aunque la asiduidad con la que ñieron visitadas las cinco merindades del territorio 
navarro fue menos intensa que la que recibieran, por ejemplo, los núcleos costeros del distri-
" M^>as tomados de I. REGUERA., La Inquisición espcáiola..., op. cit, j ^ . 53-54. 
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to, continuamente considerados bajo el acecho de un posible contagio luterano . Fue a lo 
largo de la segunda mitad del siglo XVI cuando los inquisidores visitaron con mayor profu-
sión este distrito y en Navarra llegaron fundamentalmente a Tudela, la localidad más veces 
visitada del reino, también a Estella y Pamplona y sus alrededores. Mucho más ocasional-
mente recibieron visitas algunos núcleos próximos a la frontera pirenaica, sienqne con obje-
to de vigilar el paso fronterizo y puntualmente en busca de brotes de brujería (así una de las 
áreas más visitadas en esta franja fue el valle de El Baztán, especialmente a raíz del descu-
brimiento de los brotes de brujería surgidos en tomo a Zugarramurdi '^). 
La frecuencia de visitas se lalentizó de modo generalizado a partir de la última década 
del XVI hasta entrar su práctica en plena decadencia a mediados del XVn^ ,^ momento en el 
que la presencia y control inquisitoiial sobre los distritos quedó ya definitivamente en ma-
nos de los servidores que había en ellos. Más concretamente, tales ñmciones quedaron asig-
nadas fundamentalmente a los comisarios, pues los familiares, que poco a poco habían ido 
perdiendo su operatividad y reduciendo su relación orgánica con el tribunal a funciones de 
rq)resentación, sufrirían a partir de los años 40 del seiscientos una dramática coyuntura de 
serias consecuencias para su gnqx>. 
2.2. La crisis del XVII y sus consecuencias en la organización de distrito en Navarra: de 
la debilidad a su práctica extinción. 
La crisis económica, social y política en la que se sumergieron la Corona española y el 
conjunto del reino durante el reinado de Felipe IV, con especial intensidad durante el vali-
miento de Olivares, afectó también duramente a la Inquisición. En esa coyuntura, el apoyo 
de la Corona a la institución inquisitorial se debilitó y a esto se unió la reacción de las justi-
cias civiles que cuestionaron fuertemente el marco jurisdiccional y de privilegios de la In-
quisición, de tal manera que su capacidad de influencia y poder se vieron sensiblemente 
amenazados. Asi, según apunta /. Reguera, a|H:ovechando la coyuntura de debilidad que se 
produjo en la Corona en la etapa final del siglo XVII, los fueros y leyes de los territorios 
periféricos del reino fueron revitalizados, reciq>erando sus instituciones parte de su c^mci-
dad de presión y negociación con el gobierno central. Bajo estas circunstancias, arreciaron 
las protestas de las autoridades forales por las Concordias y aumentó la conflictividad por 
cuestiones de fuero, afectando en especial estos enfiíentamientos a los familiares presentes 
en esos territorios^. 
Paralelamente, con las ventas de familiaturas efectuadas por la Corona en los años 30 y 
la inserción en ellas de sectores sociales hasta entonces apartados, al menos oficialmente, de 
ese tipo de cargos -hombres con capacidad económica pero sin una calidad social reconoci-
^ M. A. CRISTÓBAL MARTÍN., "La visita de distrito, medio de radicación del sistema inquisitwial de 
control social. El Santo Oficio de Logrero (1538-1613)", «i Cuadernos de Investigación Histórica, 13 
(1987) i^. 65-96. ídem., "La Mquisición de Logroño: una institución de control social (1530-1614)", en In-
quisición española. Nuevas cproximadones, Madrid, 1987, pp. 140-142. ídem.. Confianza, fidelidad y obe-
diencia. Servidores inquisitoriales y dq>endencias personales en la ciudad de Logroño (siglo XVU), Logro-
ño, 1994, pp. 44-47. L REGUERA., la inquisición espejóla..., pp. 64-68,143-167. 
^' Ibidem., G. HENNINGSEN., El abogado tk las brujas. Brujería vasca e inquisición española, Madrid, 
1983. J. CARO BAROJA, Brujería vasca, San Sebastián, 1980. Wem., "El ballet del inquisidor y la bruja". 
En: Historia 16, extra 1 (1976) pp. 87-97. ídem., Inquisición, Balería y Oy>tqjudaísmo, Madrid, 1970. 
láesn., "De mjevo solwe historia de la bnijería", en Príncipe de Viana (1969) pp. 265-328. IdeoL, Vidas má-
gicas e inquisición, Maáiid, 1967.léemelas brujasysumundo,Maáríd, 1966. 
^ F. BETHENCOURT., La inquisición en..., | ^ . 268-279. 
" "La resistencia en los...", H». 319-320. 
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da-, los títulos inquisitoriales comenzaron a depreciaise en su valoración social En conse-
cuencia, el apoyo de los gnq>os dominantes a la organización de distrito decayó, la demanda 
de sus cargos también y, con ello, la fiíerza de la presencia inquisitorial en el territorio^*. 
La red de servidores inquisitoriales en Navarra sufrió duramente estas circunstancias de 
tal manera que su situación en los años finales del seiscientos apuntaba a la práctica desapa-
rición del grupo. Había cada vez menos servidores y las dificultades para cubrir las vacantes 
que se producían eran crecientes. 
El caso de Pamplona es un claro paradigom de las consecuencias de esta grave coyuntura 
en el reino de Navarra. En esta estratégica ciudad, el tribunal de Logroño se encontró sin 
comisarios ni familiares desde los años 80 del 1600 y tanqK)Co encontraba quien pretendiese 
alguno de esos caicos. Esta circunstancia era especialmente preociq>ante, según escribían 
sus inquisidores, "por las muchas ocasiones que cada día concurren allí de diligencias del 
Santo Oficio, por ser pueblo crecido y habitado por diversas naciones...'^^.Y&ea 1701, el 
único representante del tribunal en la c^ital navarra era el calificador y capellán Fray Ber-
nardo, quien cuando le fue ordenado que solicitara al arcediano de la cámara de la iglesia 
de esa ciudad unos libros que debían ser quemados, se excusó de cunplir tal orden, argu-
mentando que, debido a su suma pobreza, conocida por todo el mundo, dependía de las li-
mosnas y del afecto de los devotos, y siendo el arcediano un caballero de los grandes, temía 
desazonarlo y provocar el rechazo en su entorno^''. Obviamente, si la capacidad de actuación 
de la Inquisición y la imagen que podía ofrecer el tribunal en una de las principales locali-
dades de su distrito depraidia de una persona como ésta, la perspectiva de ejercer un cierto 
control y atractivo sobre su población, basado en la autoridad y prestigio de sus representan-
tes, era muy poco halagüeña. De hecho, cuando el tribimal fue tQteirogado en 1705 por la 
dirección inquisitorial sobre los motivos del desinterés de las gentes de esa población por 
incorporarse a las filas Santo Oficio, sus inquisidores respondían que "la noticia que tene-
mos es que el último comisario que hubo en Panqtlonafiíe D. Juan Jacinto Urgel de Ariz-
cun, que entró a serlo en el año 1676 y murió hacia el de 82, quien fite cura de aquella ca-
tedral y que por haberse hecho la gracia al dicho y no a canónigo, ni dignidad, se dice que 
después no han querido pretender dicha comisaría (...), ninguno lo solicita, como tampoco 
las familiaturasy notaría de aquella ciudad... '^^. 
La pérdida de estima de los títulos iaquisitoriales entre las gentes de esa ciudad fue des-
encadenada por la incorporación a los cargos inquisitoriales de distrito de personas ajenas a 
los círculos de poder del lugar, en este caso el cabildo eclesiástico, siendo esto lo que, según 
el parecer del tribunal, había provocado que los cargos inquisitoriales quedasen devaluados 
en su prestigio y que el interés que suscitaban fuera nulo. 
Ix¿ esfuerzos de la institución inquisitorial se encaminaron entonces tanto a la férrea de-
fensa de su jurisdicción eclesiástica e independiente como a intentar recuperar el prestigio 
perdido de sus cargos, a través de un cun:q>limiento más riguroso de la normativa y una se-
lección más cuidada de sus integrantes, en el sentido de buscar candidatos "de mayor lustre 
y estimación'''^. Los resultados de tal enqiefio no tendrían, sin embargo, un reflejo 
inmediato. 
" R. LÓPEZ VELA., "Sociología de los cuadros...", 'pp. 820-825. 
" AHN. Mq. leg. 2222, exp. 2, T/C 26/6/1705. Inq. Hbro 1272, T/LG. 9/4/1712. 
^'Ibidem., leg. 2221, exp. 94 b, Pauploiia 8/7/1701. 
" Ibidem., leg. 2222, exp. 2, TA.G. 26/6/1705. 
^'Ibidem., libro 493, fol. 229v, 28/5/1795. Cha tomada de I. REGUERA ACEDO., " U resistencia en los...", 
p. 320. 
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2.3. El peso de la continuidad en la situación de la organización de distrito Navarra du-
rante la primera mitad del siglo XVIII. 
Ciertamente el final del áglo XVII no había sido una buena coyuntura para la Inquisi-
ción y la nueva centuria se abrió con un Inquisidor general, Baltasar Mendoza, &ertem£nte 
enfrentado al Consejo de la Suprema y al nuevo monarca^, con un equipo de gobierno in-
clinado a aplicar los cambios necesarios en la institución hasta someterla al control real, tal 
y como demostraría el "Pedimento de los cincuenta y cinco puntos " de Macanaz , y todo 
ello en medio de tma contienda bélica sucesoria que desde 1705 fue una guerra civil que se 
prolongaría hasta prácticamente 1715^^ 
La Inquisición no paralizó su actividad en esos años, de hecho actuó en defensa de la 
causa borbónica, pero su funcionamiento se vio afectado por la inestabilidad que atravesaba 
el país y la pr<^ia institudóiL Su actividad procesal se replegó y descendió aún más la re-
cepción y tramitación de pretensiones a cargos inquisitoriales, a pesar de que los esfuerzos 
de la institución no cejaron en su búsqueda de pretendientes adecuados para ellos. 
El mandato del Inquisidor general Vidal Marín coincidió con esta coyuntura (1705-
1709), y en ella tanto la dirección inquisitorial como el propio tribunal de Logroño tomaron 
medidas "para atentar a que salgan pretendientes y se remedie en parte la necesidad que 
hay de ministros en todo este distrito... "'^ . Los resultados de esa gestión no fueron grandes. 
Entre el año 1700 y 1715 fueron nombrados, según nuestros recuentos, únicamente 16 ser-
vidores inquisitoriales (6 comisarios, 6 notarios, 3 familiares y 1 alguacU) en once localida-
des de Navarra, todas al sur del reino, en tomo la raya del Ehro. Hubo servidores en Viana, 
Falces, Milagro, Peralta, Vattierra y, sobre todo, en Tudela y poblaciones próximas como 
Corella y Cintruénigo. También los hubo en Estella y localidades cercanas como Los Arcos 
o Echavarri, mientras que en el resto del área central y norte de Navarra, con Pamplona in-
cluida, no contó el tribunal con nadie. 
Las consecuencias de este vacío de presencia inquisitorial en la capital navarra y la esca-
sez de efectivos en el resto del reino eran por entonces especialmente graves, pues desde 
^ H. C. LEA., Historia de la inquisición..., vol. I, p. 357, vol. II, pp. 30-34. J. A. LLÓRENTE., Historia 
critica de la inquisición en España, Madrid, 1980, voL IV, R). 34-38. M. BARRIO GÓZALO., "El nombra-
miento del Inquisidor general. Un conflicto jurisdiccional a princq>ios del siglo XVni", en. J. A. ESCUDE-
RO (ed.).. Perfiles jurídicos de la inquisición española, op. cit, H>. 541-555. ídem., "La oposición a los 
Bcobones emanóles al comenzar el siglo XVm y el exilio de eclraiásticos. Don Battasar de Mendoza y San-
doval, obi^ K) de Segovia e Inquisidor general", en Anthologia Arnma, 43 (1996) j ^ . 589-608. F. BETHEN-
CCiüKT.,Lainquisición...,pp. 95-96. 
' "T. EGIDO., "Las refonnas fracasadas. El significado de Macanaz", Historia de la inquisición en España y 
América, Madrid, 1984,11, pp. 1233-1240. H. C. LEA., Historia de la Inquisición..., vol. I, pp. 357-363. C. 
MARTÍN CAITE., Macanaz, otro paciente de la inquisición, Madrid, 1975. I MARTÍNEZ MILLÁN., " 
Los problemas de jmisdicción del Santo Oficio: la Junta Magna (1696)", en Hispania Sacra, 75 (1985) pp. 
205-260. J. M. VALLEJO GARCÍA-HEVIA., "Macanaz y su propuesta de refonna del Santo Oficio de 
1714", enSevisía de la Inquisición, 5 (1996) pp. 187-291. 
'^ H. KAMEN., Fel^ V. El rey que reinó dos veces, Madrid, 2000. Mem., La Guerra de Sucesión en Espa-
ña, Barcelona, 1974. 
" AHN. Inq. leg. 2222, exp. 2, T/LG. 25/9/1705. En junio de 1705, el Inquisidor general Vidal Marín había 
oidoiado al tribunal de Logroño que tomase "iaz6n de los sujetos que sean a pr(^sito en dicha ciudad para 
comisario, notario, calificadores y ñmiliares, y si en algún tiempo hubiere habido, alguacil y que hallándolos 
de las calidades necesarias, pasemos a admitirios, fecilitándoseío por medio del buen de^ Kicho y coitos gas-
tos que harán en las mfonnacicmes y supliéndolos la cotqiaiecencia personal y que por lo que conviene res-
tablecer en la dicha ciudad y en la de Santo Domingo de la Calzada los comisarios titulares, infotmonos a 
V.L del tiendo que han &ltado y por qué motivo...". Ibidem., T/LG. 26/6/1705. 
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1712 el tribunal de Logroño desarrolló una intensa actividad represiva en contra de grupos 
de personas sospechosas de ser judaizantes que trataban de huir hacia Europa, especialmente 
a la judería de Bayona, atravesando su distrito y muchos de ellos tenían en Panq>lona, preci-
samente, uno de los principales centros desde donde se articulaba la infraestructura de su 
evasión^^. En 1717 escribían impotentes los inquisidores desde Logroño que siendo Pam-
plona "el pueblo más numeroso de los que comprende este distrito y a donde concurren 
diversos y muchos sujetos de todas partes por su gran comercio, y especialmente del reino 
de Francia, cada día se ofrecen negocios graves y de consecuencia no sólo de este tribunal, 
sino de las demás inquisiciones y para su ejecución nos hallamos muy embargados por no 
terter persona de prudencia y habilidad para ejecutar las órdenes de este tribunal, porque 
ciumdo quisiéramos cometerlas a ministros de Juera de Pamplona tampoco los hay, ni en la 
cercanía, ni en mucha distancia de dicha ciudad de que resulta grave delación (—)y esto es 
tan antiguo que habiendo experimentado este grave inconveniente y necesidad de ministros 
en dicha ciudad de Pamplona, el limo. Obispo de Ceuta Inquisidor general (...) y aunque, 
después de dicha carta de S.I., ha solicitado este tribunal por varios medios el que algún 
sujeto pretendiese la comisaría y notaría de dicha ciudad, se han irmtilizado todas nuestras 
eficaces diligencias y con efecto no hemos cesado en ellas, hasta que habiendo llegado a su 
obispado de Pamplona el Sr. D. Juan de Camargo le hicimos representación de la necesi-
dad de ministro en ella, suplicándole se sirviese con su gran celo y ley al Santo Oficio faci-
litar algún sujeto para este empleo y nos respondió S.I. que aunque se había aplicado a 
conseguirlo, no encontraba sujeto que quisiese entrar en este empleo . 
Además, se daba la circunstancia de que Navarra y su cq)ital. Pamplona, eran también 
puntos principales por los que la producción escrita extranjera penetraba y se redistribuía 
hacia el interior de la Península. Por su trayectoria histórica y proximidad territorial, Nava-
rra siempre mantuvo unas relaciones muy estrechas con Francia que se intensificaron aún 
más con el advenimiento de la dinastía borbónica al trono español. Esta coyuntura favoreció 
la penetración de producción escrita procedente del reino galo y siendo una de las funciones 
asignadas al tribunal tanto localizar todas aquellas obras susceptibles de ser heréticas o sedi-
ciosas que pudieran penetrar desde fuera del reino por su distrito como supervisar el acata-
miento de las medidas restrictivas respecto a la lectura y comercio de libros prohibidos por 
parte de la población, y teniendo en el Ubro fi-ancés uno de sus principales pimtos de mira, la 
falta de personal en esa zona de £rontera con Francia y sobre todo en la c^ital navarra, im-
posibilitaba en gran medida el cuiiq>limiento de tales obligaciones. 
Una carta remitida al tribunal desde Panq)lona en 1705 exponía como, a pesar de los es-
fuerzos realizados por la Inquisición para examinar todos los libros que venían de fuera del 
reino antes de que se permitiera su lectura "para que las cosas de la fe se conserven en 
aquella pureza que deben y por ser importantísimo delito leer libros prohibidos", sus man-
datos se habían ignorado no sólo en Pamplona, sino en todo el reino navarro, pues entraban 
allí muchos libros de Francia, y "en las librerías de Pamplona y otras ciudades españolas 
se venden esos prohibidos y otros que necesitan expurgarse". A consecuencia de estas cir-
cunstancias, continuaba e^qraniendo el denunciante, quedaba fiíistrada la medida por la que 
los libreros no debían vender libros que no fueran seguros y esto era especialmente grave en 
Pamplona, donde hacía muchos años que faltaban ministros que expurgasen las obras que 
" J. CARO BAROJA, Los judíos en la España moderna y contemporánea, Madrid, 1986. M. TORRES 
ARCE., "Los judai2antes y el Santo Oficio de Logroño en el reinado de Felipe V", en Historia de la Inquisi-
ción en España y América, Madrid, 2000, t. m, pp. 657-693. 
" AHN. Inq. leg. 2223, exp. 7, T/C 5/6/1717. 
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tenían necesidad de ello'^ El tribiinal procuró subsanar la inopia de personal, nombrando 
comisionados para tareas concretas entre los eclesiásticos de la ciudad. Así, en 1706, desde 
Logroño se indicaba como habían sido designados ocho revisores teólogos y cuatro juristas 
en Pamplona, la mayoria jesuítas^, que se ocuparían de realizar visitas a librerías y bibliote-
cas, así como de controlar los movimientos de mercancías que se produjeran en tomo a la 
frontera pirenaica. No obstante las medidas aplicadas, los resultados obtenidos fueron más 
bien escasos y la ansiedad de los inquisidores por el desbarajuste ocasionado por la falta de 
servidores no se ^>aciguó. 
Fue en 1717 cuando se logró cubrir la comisaría de Pamplona, tras xma combinación de 
concesiones y presiones efectuadas por el tribunal, bajo la atenta siq)ervisión del Consejo e 
Inquisidor general, pero la drficil situación por la atravesaba la organización de distrito tanto 
ahí como en el resto de Navarra, varió poco en adelante y si lo hizo, no fue para mejor. El 
desinterés de los gnqK)S que podían acceder a estos cargos y el bloqueo ejercido por el resto 
de la sociedad era tan férreo que el problema de falta de personal inquisitorial seguía estan-
do tan vigente como cuarenta años antes. 
Con el desenlace de la guerra de Sucesión a &vor del candidato que apoyó oficialmente 
la Inquisición (también Navarra, a diferencia del resto de los territorios forales) y con el 
cambio de signo en el gobierno a favor del partido aristocrático acaecido en 1715, se fue 
estabilizando la situación de la institución y se normalizaron sus relaciones con el aparato de 
gobierno. La actividad inquisitorial se reactivó, alcanzando im ritmo a menudo febril que se 
mantuvo hasta prácticamente los años 30 y tuvo como principal protagonista a los acusados 
de judaizar. Las plantas burocráticas de los tribunales e^qieiimentaron un paulatino creci-
miento de sus efectivos, especialmente en las secretarías del secreto, mientras que, por el 
contrario, la situación de la organización de distrito no logró remontar la coyuntura. 
En el caso del tribunal de Logroño, su red continuó en la misma tónica decreciente que 
arrastraba desde el siglo anterior hasta prácticamente mediados de la centuria. En 1712 ya 
escribían sus inquisidores sobre "la gran falta que hay de ministros en este tribunal, no sólo 
de familiares, sino de comisarios y notarios, que están vacantes en los lugares más princi-
pales y de mayor población, particularmente en los de Navarra donde faltan ministros para 
actuar en las cosas de fe y para la conducción de las personas que vienen presas a las cár-
celes de este Santo Oficio'^^. Era ésta una vieja queja que se repetiría igualmente en los 
años venideros. 
" Ibidem., leg. 2222, exp. 1, Panq)lona 29/5/1705. 
'*Ibidem., 14/12/1706. 
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MAPA 3: Presencia inquisitorial en Navarra, 1700-1745 38 
Entre 1716 y 1745, fueron designados 23 nuevos servidores de distrito en Navarra, 9 
comisarios, 3 notarios y 11 familiares, y su distribución espacial contempló escasas varia-
ciones, pues mantuvo su predominancia en el área navarra más próxima a La Rioja^ .^ Lo 
único destacable dentro de esta gris et^a para la organización de distrito del tribunal de 
Logroño en Navarra fiíe que, después de conseguir dotar la comisaría de la capital del reino 
en 1717, en el curso de los años siguientes se cubrió además una segunda comisaría, consi-
derada necesaria para atender "los frecuentes negocios que ocurren en aquella ciudad y sus 
cercanías "^, y también una Émcdliatura. En este periodo, se logró además tener una mmima 
presencia en el valle del Baztán, con un comisario en Beintza-Labaien desde 1728. No obs-
tante, la delicada situación en la que se encontraba la oi^anización de distrito al comenzar el 
siglo XVín no mejoró con el paso de los afios. La década de los años 30 y principios de los 
40 trajo consigo los momentos más duros, pues apenas si hubo nuevos pretendientes para 
esos cargos. Nada hacía [n-ever entonces el cambio de signo en esa trayectoria que se produ-
ciría pasada la mitad del siglo. 
*^ Elaboración pieria. 
^' Viana, Peralta, y lúdela recibieron nuevos servidores para sustituir a los que ya había o paia unirse a ellos 
y otras localidades de la Ribera como Andosilla o Azagra, ^>arecen con un comisario o un notario. También 
Esteüa recibió algún nuevo nombramiento y en la localidad próxima de Puente la Reina quedaron provistas 
dos &miliaturas, a pesar de que uno de sus beneñciaiios, Miguel Francisco de Olondtiz, residía en Pan^lo-
na. 
' AHN. Inq. leg. 2232, Logroño 26/10/1756, Logroño 10/12/1756. 
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2.4. El cambio de signo en la evolución del grupo: el auge de la organización de distrito 
en Navarra en las últimas décadas del siglo XVIII y principios del XIX. 
Ya a finales de los años 40 comienzan a percibirse los primeros síntomas de un cambio 
en la tendencia decreciente de la organización de distrito en Navarra, aunque lo que podría-
mos Uamar el "tumingpoint" en la evolución del grupo se produce en la década de los 60. 
A partir de esos momentos la demanda de títulos inquisitoriales en Navarra, lo mismo que 
en la mayor parte del resto del distrito^', e}q>erimenta un crecimiento suave pero sostenido 
que alcanzará su mi^ Tfima expansión en los años finales del siglo y principios de la centuria 
siguiente. 
El caso de Pamplona vuelve a ser muy iliistrativo a este respecto. En 1751 morían los 
dos comisarios con los que contaba el tribunal en la capital navarra y, de nuevo, se repitie-
ron las dificultades encontradas a finales del XVII para volver a proveerlas. "Muchas veces 
ha sido necesario que el tribunal arbitrase medios para poner allí ministros", escribían los 
inquisidores de Logroño al Inquisidor general entonces^ , y eso fiíe lo que hicieron. Con la 
concesión de realización de pruebas gratuitas se obtuvieron algunos voluntarios y, cinco 
años después de que se produjeran las vacantes, quedaron ocupadas las dos plazas de comi-
sarios que allí eran necesarias. Una situación semejante ya no se volvería a repetir en ade-
lante. De hecho, con el paso de los años, se produjo en la capital navarra una creciente de-
manda de cargos inquisitoriales que llegó a dotarla continuamente no sólo de los dos comi-
sarios requeridos "para la copia de negocios y registros de libros extranjeros que a diario 
se presentan en esa tabla "*^, sino también de un cargo nunca antes provisto aUí, el de al-
guacil mayor"**, y de un número de familiares siq>erior al permitido por la Concordia. Si en 
1730 se contaba esa ciudad con un solo &miliar, mientras que en 1748 había ya cuatro fami-
liares (junto a Joaquín de Abnadoz, escribano de la curia del obispado de Panq)lona y fami-
liar desde 1730, ostentaban ese título el marqués de Góngora, Manuel de Ezpeleta, señor de 
Otazu, y Joan Miguel de Esain, tanobién de estado noble ). A partir de los años 60, hubo ya 
sienq>re famUiaies extraordinarios en Panq)lona, es decir, por encima del límite de seis pre-
visto según la Concordia. La exención absoluta de pruebas tampoco volvería a ser concedi-
da, aunque es cierto que algunos de los nuevos servidores se vieron favorecidos con dispen-
sas de pruebas, totales y parciales, por tener las hechas alguno de sus ^miliares más direc-
tos, padre o hermanos. Su calidad y los lazos establecidos por su Unaje con la Inquisición les 
sirvió como suficiente aval para lograr su título, con la única exigencia de que pagasen los 
gastos y presentasen certificación de su filiacióiL 
Como Pan^lona, muchos otros lugares de Navarra e!q>erimentaron un crecimiento de 
los efectivos inquisitoriales presentes en eUos. En realidad, la Inquisición fue c^>az de man-
tener representación en la mayor parte de las localidades donde la hubo en la primera mitad 
del siglo, a la vez que la obtuvo en muchas otras más donde no la había tenido antes. Con-
La presencia inquisitaríal en el área de Cantabria perteneciente a este distrito experimentó también una 
recuperación y crecimiento evidente en esta etapa (M. TORRES ARCE., "La presencia de la Inquisición en 
Cantabria", MI R. MARURI VILLANÜEVA (ed.).. La iglesia en Cantabria, Santander, 2000, pp. 267-286). 
Igualmente, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya aumentaron en esta etapa el númoo de servidores, respecto a lo 
^le tuvieron en la primoa mitad del si^o. 
* AHN. Inq. leg. 2232, Logroño 10/12/1756. 
*^ Ibidem., leg. 2237, Logr<rfío 1/7/1779. 
En 1785 cuando se tramitaba la provisión de tal cargo el tribunal escribía como en fataploaa "no se halla 
ministro alguno con título de alguacil mayor, ni se ha oído que lo haya habido". AHN. Inq. leg. 2239, Lo-
groño 26/9/1785. 
* Ibidem, leg. 5025, T/I.G. 5/10/1748. 
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cretamente, a partir de 1750, la presencia inquisitorial en Navarra se conservó en diez po-
blaciones y se logró en treinta y una más, frente a siete localidades en las que la hubo en la 
primera mitad del XVn y posteriormente fue desapareciendo o había desaparecido ya para 
1750. 
MAPA 4: Lugares con presencia inquisitorial en Navarra, 1746-1819' A6 
Todavía la concentración se mantuvo en el área tradicionalmente mejor dotada del reino, 
el sur de su territorio, pero intensificando el número de lugares con presencia de servidores 
inquisitoriales. Destacan los casos de Corella y, sobre todo, Tudela, donde a la altura de 
1775 había 5 familiares y un alguacil, llegando así al límite establecido en la Concordia". 
También en el área central de Navarra se logró cierta cobertura. De hecho, la Inquisición 
e^ ctendió su red en buena parte de las poblaciones por las que disciurian las dos principales 
redes viarias que desde Castilla penetraban hacia Navarra, desde Cintniénigo pasando por 
Tafalla hasta Pamplona y desde Logroño pasando por Los Arcos y EsteUa también hasta la 
capital navarra. Incluso obtuvo ima tnínima presencia en algunas poblaciones próximas a 
frontera pirenaica, con ^miliares en poblaciones como Lesaka o Elizondo en el valle de El 
Balzán. No obstante, todavía la franja norte del reino permaneció, como siempre había ocu-
rrido, desguarnecida de ^miliares o comisarios. Esta circunstancia se subsanaba en cierta 
medida al contar el tribunal con servidores colocados en diversas localidades con tablas y 
aduanas en tomo a los límites de la raya del Ebro, de modo que así quedaba posibilitado 
para ejercer un cierto control sobre lo que penetrase por esas aduanas hacia Castilla desde 
Navarra y viceversa. 
^ Elaboración pn^ia. 
*' AHN. Inq. leg. 2236, Logroño 2/10/1775. 
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La inqx)rtancia del territorio navairo en el conjunto de la actividad del tribunal de Lo-
groño en esta etapa continuó detenninada fundamentalmente por su condición de territorio 
fronterizo y por su papel como centro receptor y distribuidor de mercancías, literatura prin-
cipalmente, procedente del país galo -de hecho, la distribución de los servidores del tribunal 
en el territorio respondió en gran medida a esa necesidad, pues se situaron fundamentalmen-
te en las vías de entrada y salida del reino hacia Castilla-. 
Si en las primeras décadas del XVín las obras con contenidos regalistas, jansenistas y 
galicanos fueron las bestias negras para la Inquisición, bajo la enorme influencia de los je-
suítas que llegaron a monopolizar las funciones censorias y expurgatorias del Tribunal, con 
el avance de la centuria se añadieron la literatura filosófica y las obras enciclopedistas como 
objetivos de la persecución y control ideológico inquisitorial, siendo siempre el libro francés 
el considerado más peligroso para el pensamiento tradicional que la institución defendía . 
Lús vaivenes en las relaciones hispano-francesas variaron la intensidad exigida y tolerada en 
la vigilancia inquisitorial de lo que pasaba por las fronteras que separaban a esos reinos. A 
raíz de la Revolución fi:ancesa y del cierre de fronteras intentado por Floridablanca cuando 
la Inquisición retomó con mayor ímpetu su papel como instrumento de esa política de con-
tención frente a los influjt» provenientes del país galo. De nuevo, Navarra, requirió una es-
pecial atención por parte del tribunal. 
En total, se llegaron a proveer 121 títulos de distrito sólo para ese territorio foral entre 
1746 y 1819 (102 hasta 180/ ' y el resto entre 1814 y la última fecha), distribuidos en 36 
comisarías, 1 notaría, 75 ñmiliaturas y 9 varas de alguacil. Si bien, a pesar de esa evolución 
favorable en el número de servidores de distrito provistos para ese área del distrito, éste con-
tinuó siendo considerado insuficiente para cubrir las necesidades inquisitoriales en él. Esto 
era así principalmente porque los títulos emitidos no se correspondían siempre con los ser-
vidores con los que en un momento dado pudiera contar el tribunal. La práctica de efectuar 
nombramientos en menores de edad que no ocuparían el cargo ni disfrutarían de él hasta 
tienqx} después, así como la de designar sovidores para determinados lugares, aún a sa-
biendas de que el agraciado no residiría de continuo en él, eran algunos de los motivos de 
esa descompensación entre los títulos provistos y los puestos efectivos con los que contaba 
el tribunal También era debido al modo en que los servidores de distrito, especialmente los 
familiares, ostentaron y desen:^ >eñaron su cargo, limitándose con suma frecuencia a funcio-
nes de mera representacióiL De todos modos, a la altura del siglo XVm, el tribunal, si-
guiendo una tendencia consolidada desde mucho tienqx) atrás, con quienes procuró garanti-
zar que las fimciones de control y vigilancia que tenia asignadas tuvieran un cierto cunq>li-
** M- DEFOUKNEAUX., Inquisición y censura de libros en ¡a Espmia del siglo XVni, Madrid, 1973. L. 
DOMERGUE., "Los lectores de libros prohibidos en los últimos tiempos de la laquisición", en Inquisición 
espidióla. Nueva visión, nuevos horizontes, Madrid, 1980, pp. 605-613. ídem., "Secularización y censura en 
tieiqK>s de un monsica ilustrado", en Actas del Congreso Internacional sobre "Carlos ni y la Ilustración ", 
Madrid, 1989, t m, pp. 268-278. T. EGIDO., "El regalismo y las relaciraies Iglesia-Estado en el siglo 
XVnr', en R. GAROA-VILLOSLADA (dir.).. Historia de la iglesia en España, Madrid, 1979, t IV, pp. 
196-205. M. JIMÉNEZ MONTESERÍN., "Las claves de la crítica ilustrada a la Inquisición", en Historia de 
la inquisición en Espeña y América, Madrid, 1984,11, pp. 1427-1436. C. H. LEA., Historia de la Inquisi-
ción..., voL m. pp. 567-569. J. A. LLÓRENTE., Historia crítica..., voL IV, pp. 38-Í5 A. MESTRE., "Inqui-
úsxba y cmrientes ilustradas", en Historia de la Inquisición en España y América, Madri4 1984,11, i^i. 
1245-1276. 
*^ Bl censo de Floridablanca áe 1787,iiefiere41 personas exentas por potenecer a la Inquisición en Navarra. 
Archivo Histórico Provincial (AHP) de Cantabria, Hbro 3101, Censo español ejecutado de orden del rey 
comunicado por el Excelentísimo Sr. Conde de Floridablcmca, primer secretario de Estado y del Despacho, 
1787. Edición fecsímü, Madrid, 1981. 
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miento en su distrito fue con los comisarios, mientras que de los familiares buscó precisa-
mente representación y ascendente. 
Con todo y a pesar de las deficiencias y demás problemas de la organÍ2ación inquisito-
rial de distrito en Navarra, las ci&as globales alcanzadas por este grupo a partir de mediados 
del siglo XVín resultan sorprendentes para ima etapa en la que tradicionalmente se ha con-
siderado que se produjo el ocaso de la Inquisición y en la que indiscutiblemente la Corona y 
sus gobiernos actuaron de manera decidida en dirección a lograr la subordinación definitiva 
de esa institución a sus designios y a limitar la independencia y privilegios de sus servido-
res. Más llamativas son aún en un territorio como el de Navarra, ciertamente cada vez más 
aproximado a Castilla en muchos terrenos, pero históricamente reacio a la presencia inquisi-
torial, y donde además sectores destacados de su sociedad acogieron las corrientes ilustradas 
e ideario reformista del momento con gran entusiasmo, de tal manera que no cabría esperar-
se que la Inquisición no tuviera lugar alguno entre ellos. 
Por todo ello, las preguntas inmediatas que se nos presentan son quiénes fueron esos 
hombres que se interesaron en ostentar un titulo inquisitorial en la segunda mitad del sete-
cientos y por qué lo hicieron. A ambas intentaremos darle respuesta en las líneas que siguen. 
3. Los servidores de la Inquisición en Navarra al final del Antiguo Régimen. 
El perñl de los hombres que ocuparon las comisarías navarras a partir de la segunda mi-
tad del siglo XVín no varió apenas respecto a quienes fueran sus predecesores. Eran así 
eclesiásticos, en su mayoría presbíteros beneficiados, a veces también con capellanías, y 
algunos eran vicarios, siempre descritos como hombres de estado noble y de familia de las 
antiguas y Umpias de sus lugares. Sin embargo, no se podría decir lo mismo respecto a 
quienes fueron fanúliares, pues si durante las primeras décadas del setecientos las élites na-
varras permanecieron bastante ajenas al ámbito inqxiisitorial, a partir de mediados de siglo 
mostrarían im gran interés por ostento alguno de sus títulos. De hecho, atendiendo a las di-
ferentes descripciones que realiza A. Floristán de los integrantes de élite navarra en los si-
glos XVn y XVín (tanto desde la aproximación institucional referida al poder "formalizado 
de los gobernantes" como según su nivel de riqueza e influencia y también en función de su 
cultura política y mmtalidad^, se comprueba como los perfiles un abultado grupo de aque-
llos que ostentaron una familiatura en esas tierras a partir de la segunda mitad del setecien-
tos se ajustan perfectamente a esos descritos para ese sector social principal de la sociedad 
navarra. 
El título inquisitorial de distrito qtie mayor categoría y reconocimiento social otorgaba 
era el de alguacil. Este era un ñuniliar que disfrutaba de la capacidad de portar la vara del 
Santo Oficio en los actos públicos a los que concurriese en representación de la Inquisición 
y del honor de ocupar un lugar preeminente, precediendo al resto de los familiares '. En lo 
demás, sus privilegios, exenciones y status jurídico dentro del marco de la institución eran 
idénticos a los de los familiares, lo mismo que los requisitos que oficialmente se le exigían, 
aunque debido precisamente a esa distinción que otorgaba la vara, hubo en la práctica un 
nivel distinto de exigencias a la hora de reclutar al alguacil regido por una mayor calidad y 
reconocimiento social en su entomo-de ahí que numerosos pretendientes aceptados para 
familiares fueran rechazados para ostentar la vara por "falta de calidad'-. 
'° A. FLORISTÁN., "Entre la casa y la corte. Una aproximación a las élites diligentes del reino de Navarra 
(siglos XVI-XVin), en J. IMÍZCOZ BEUNZA (dir.)., Élites, poder y red social, las élites del País Vasco y 
Navarra en la edad Modema,WSaza, 1996, j ^ . 175-191. 
" R. LÓPEZ VELA., "Sociología de los cuadros...", p. 820. 
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A excepción de Tudela, no nos consta que hubiera ningún otro lugar con xtn alguacil de 
Inquisición en toda Navarra durante la primera mitad del siglo XVIII. A partir de esas fe-
chas será cuando comiencen a proveerse varas de alguacil en las principales poblaciones del 
reino (Pamplona, Corella, EsteUa, Los Arcos y Tudela), siendo ostentadas en todos los casos 
por miembros del estado noble. Unos pertenecieron a destacados linajes de la nobleza terra-
teniente navarra, a Emilias de tradición administrativa, servidores de la Corona con presen-
cia en las principales instituciones navarras, ostentadores de diversos títulos y prendas hono-
ríficas, y con im activo p^el en la vida económica, social y cultural del reino. Otros proce-
dían de familias dedicadas con éxito a actividades comerciales que dedicaron su fortuna y 
^Ucaron sus esfuerzos a lograr una promoción social paralela a su prosperidad económica. 
Unos y otros compartían xm rasgo común, su posición preeminente, la consolidación de su 
trayectoria socio-económica ascendente fue lograda en el transcurso del siglo XVIQ. 
El más destacado de los alguaciles navarros fue, sin duda, Fausto Joaquín de Ello, mar-
qués de Vesolla, conde de Ayanzy vizconde de Valdeiro, quien obtuvo el título de familiar y 
alguacil de Pan^lona en 1785^. Fausto Joaquín ociqiaba una posición preeminente en 
Pan^lona, poseía una elevada fortuna y estaba hgado por vínculos de parentesco tanto con 
familias navarras de solera como con algunos de los clanes de comerciantes más in^rtan-
tes y poderosos del reino en ese momento (los Vidiarte-Mendinueta, Goñi y Mugaríegui). 
Las familias Ello y Rada, a las que pertenecía este alguacil, fueron señores de los palacios 
de su nombre, es decir, eran parto de la nobleza media navarra de los palacianos hasta que 
en 1708 que se les atribuyó el marquesado de Vesollc^^. Después, con su unión matrimonial 
con una Agutrre, Fausto Joaquín logró incomorar en su haber el título de conde de Ayanz, 
obtenido por esa familia pamplónica en 1699^. En ambos casos eran familias con un cursus 
de servicios destacados a la Corona, en el ejército y la administración, que continuó a lo lar-
go del siglo XVín^*. Fausto, a diferencia de otros miembros de su Éurülia y tantos otros 
navarros en este siglo^', desarrolló su acción y servicios fundamentalmente en el marco de 
su patria chica, allí participó en sus órganos de gobierno como oidor de la Cámara de 
Comptos, fiíe también miendjro de la Real Sociedad Bacongada^ ^ y uno de los hombres más 
inQuyentes de Navarra en su época, aunque según A. Floristán, dentro de las pautas tradi-
cionales^ .^ Su adhesión a la Inquisición con obtención del título inquisitorial podría ser en-
tendida pues como ima pieza en su encumbramiento social, un medio más con el que exte-
" AHN. Inq. leg. 2239, recibida en Madrid 7/12/1784, Logroño 14/12/1784, recibida en Madrid 7/9/1785, 
Logr<rflo 26/9/1785. 
" J. FAYARD., Los miembros del Consejo de Castilla en la edad Moderna (1621-1746), Paiís, 1979, R). 
241-242, 244. En la documentación remitida al tribunal de Logroño, el marqués indicaba que los padres de 
su abuela fuoon los «mdes de Cocoraiii. AHN. Inq. leg. 2239, recibida en Madrid 7/12/1784, Logroño 
14/12/1784. 
" A. M. AZCONA GUERRA, Comercio y comerciantes en la Navarra del siglo XVm. Estella, 1996, p. 
540. 
Los Elio y Rada ttaian tras de sí servicios en la administiacióa, tuvo miembros del Consejo de Navarra en 
tienqx» de Carlos Vy Felipe E, caballeros condecorados con hábitos de Órdenes militares y los Aguine eran 
una &milia de tradición militar en Pan^lona, también con cabaUetos de Órdenes y consejeros de Castilla 
entre sus ascendiaites.'' J. FAYARD., Los miembros del Consejo de Castilla..., pp. 241-242,244. 
Floristán contrqxme la ttayecixaia local del marqués con la brillante carrera poUtica y nulitar desarrollada 
a finales del XVID y principios del siglo XK por uno de sus primos, D. Francisco Javier, más allá del ámbi-
to navano. A. FLORISTAÑ., "Entre la casa y...", p. 190. J. CARO BAROJA, La hora Navarra delXVm 
^personas, familias, negocios e ideas), Panq>lona, 1969. 
A. M. AZCONA GUERRA, Comercio y comerciantes..., p. 538. J. de URQUUO E IBARRA, Un juicio 
sujeto a revisión. Menénda Pelayo y los cabcdleritos de Azcoitia, San Sebastián, 1925, p. 100. 
" A. FLORISTÁN., "Entre la casa y...", p. 190. 
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ñorizar y potenciar su posición en la sociedad, atendiendo a los parámetros más tradiciona-
les que la definían. El interés de esta &milia por pertenecer a la Inquisición no decayó con 
el paso de los años, pues el primogénito del alguacil de Panq)lona, Fausto María de los Do-
lores Elío y Aguirre, obtuvo las ausencias y enfermedades del cargo de su padre en 1797, 
con lo que se aseguraba la sucesión en la titularidad del mismo. La trayectoria del vastago 
siguió simüares pautas a las de su padre, consolidando atín más su imbricación entre las éli-
tes sociales -para cuando logró el título inquisitorial, con 23 años de edad, era ya regidor 
presidente de Paiiq>lona y por su matrimonio con la cordobesa Isabel María Ximénez Nava-
rro, se vinculó con los condes de Rodezno, Miguel y Luisa Hurtado de Mendoz(P-. 
Similares circunstancias encontramos en el que fiíera alguacil en Tudela desde 1762, 
Francisco Magallón Beaumont y Navarro, marqués de San Adrián^. Era miembro de uno 
de los linajes más isqjortantes de la nobleza terrateniente navarra, poseedor de una anplia 
fortuna radicada en las propiedades rurales y estaba unido por vínculos familiares a otros 
eminentes clanes nobiliarios navarros (su esposa Af Teresa Meneos Ayanz, era la hija de los 
condes de Guendulain y barones de Viguezaí). También la suya fue una famüia de servido-
res en la administración navarra, con presencia en las Cortes, condecorada con hábitos y con 
vniculos en Inquisición '^. El propio alguacil y su hijo José María participaron en las princi-
pales instituciones del reino, pues estuvieron presentes en Cortes por el brazo militar. Fue-
ron además dos de los princq>ales organizadores de la vida cultural ilustrada de Tudela e 
impulsores de la Real Sociedad Tudelana de los Deseosos del Bien Público, con estrechas 
relaciones con miembros del Seminario de Bergara y la Real Sociedad Económica Bacon-
gada como el marqués de Narros y el conde de Peñqftorida^^. Sus inquietudes intelectuales 
y voluntad reformista, su defensa de los intereses navarros, aunque desde posiciones &vora-
bles a su aproximación a Castilla, no parece que entraran en contraposición con su adscrip-
ción con una institución intrínsecamente castellana y de talante tan radicalmente contrapues-
to al ideario ilustrado como fuera la Inquisición. En esto caso como en el del marqués de 
Vesolla y otros tantos más, aunque su dinamismo y posturas qierturistas les sitúen entre los 
grupos punteros de la sociedad navarra del XVín y principios del XIX, su trayectoria vital 
les deja enmarcados también, sin aparente contradicción, dentro de los cauces más tradicio-
nales de la sociedad del Antiguo Régimen. 
En otra de las poblaciones más importantes de Navarra, Estella, fue alguacil desde 1799, 
Ignacio Nicolás Romeo. Pertraiecía este hombre a un importante clan familiar originario de 
Lodosa, perfectamente integrado en el ámbito institucional de la monarquía española y de 
Navarra desde tiempo atrás. Su padre, Bernabé Romeo y Mendigur, había obtenido en 1755 
el título de familiar en Pamplona, donde ocapába el cargo de presidente de la sala de Corte y 
ministro del Consejo de Navarra, donde también su cuñado, Ramón Iñíguez Beortegui, ocu-
" AHN. toq. leg. 2244, Pan^ilona 6/8/1796, Logroño 12/9/1796, Logn^o 8/2/1797. 
'"Ibidem., leg. 2233, recibida en Madrid 17/11/1762, Logroño 26/11/1762. 
" Su abuelo paterno Juan Antonio Magallón López de Mirafuentes fiíe caballero de la Orden de Santiago y 
su abuelo materno Pedro Magallón Ruiz de Vergara, señor de la villa de San Adrián, merino hereditario de 
Tudela y sus n^rindades y caballero del hábito de Calatiava, había sido &mi]iar. Otro de los que eran &mi-
liares de Tudela en 1762, Domingo de Veráiz, calificado como caballero distinguido y pariente muy cercano 
del marqués de San Adrián. Éste, según indica A. M. Azcona, fue también vocal por el brazo militar en las 
Cortes de Navarra en 1781. A. M. AZCONA GUERRA,, Comercio y comerciantes..., p. 47. AHN. Inq. leg. 
2233, Tudela 11/11/1762, Logroño 26/11/1762. 
^^  El hermano del marqués, Ra&el, estaba casado coa Teresa de Aguine, prima de Pefiaflorída y Narros. 
Ilustración y economía en Navarra (1770-1793). El pensamiento económico de José María Magallón y 
Francisco Javier de Argáiz. (Estudio pieliminax de J. ASTIGARRAGA), Vitoria, 1996, pp. IX-CXXX. 
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paría el cargo de oidor* .^ El ámbito de influencia de este linaje se extendía desde Estella y 
Pamplona hasta Lodosa y Sesma, de donde procedían. Ahí eran los Escalzos, parientes de 
los Romeo, imo de los grupos de poderosos locales y éstos también ocupaban cargos inquisi-
toriales. A mediados del XVHI eran familiares en Lodosa Diego Melchor Escobo y su hijo, 
Pablo Matías^, teniendo su más inmediato protector en el entonces inquisidor del tribunal 
de Logroño y hermano de Diego Melchor, el Ldo. José Escalzo Miguel, quien llegaría ser 
consejero de la Suprema y obispo de Cádiz en 1783, tal y como había sido su tío Matías 
Escalzo, inquisidor, consejero de la Suprema y obispo de Astorga desde 1748. Eran pues 
miembros de un potraite linaje que extendieron su presencia e influencia dentro y íiiera de 
Navarra integrándose en sus órganos de poder y cuerpos elitistas. El ámbito Inquisición se 
incluía dentro de su estrategia de poder y ascendiente. De hecho, los Escalzo constituían uno 
de los grupos más poderosos de su lugar y el fuero inquisitorial que disfrutaban varios de 
sus miembros era un importante resorte de ese poder. En una carta remitida en 1758 por un 
vecino de Sesma agraviado por esta familia encontramos el siguiente testimonio referente al 
ascendiente de la fanülia de los Escalzos y el uso de sus títulos inquisitoriales a favor de sus 
intereses privados: "son poderosos y formidables de Juero privilegiado de la Sania Inquisi-
ción y militar, de que se valen para oprimimos, saben vindicarse de los que imaginan con-
tradicen sus designios, como han hecho a un sacerdote pariente suyo'*^. 
Nobles terratenientes, poderosos locales y aún podría distinguirse una tercera adscrip-
ción socio-económica entre los que ociqiaron una vara de alguacil en Navarra ya finales del 
setecientos y princq>ios de la centuria siguiente. Éstos fueron miembros de Emilias de co-
merciantes de éxito que comenzaron su ascenso y promoción social a lo largo del siglo 
XVm siguiendo estrategias bien conocidas. Apoyados en su bonanza económica, basada en 
las actividades mercantiles, invirtieron en la compra de bienes raíces y fundaron mayoraz-
gos, dedicaron su ecapeño al logro de ejecutorias de hidalguía, procuraron la obtención de 
símbolos y títulos de distinción y desarrollaron una política matrimonial que les llevó a 
unirse a &milias que bien se encontraban en situación similar a la su^ o bien pertenecían a 
la nobleza media y baja, buscando con todo ello consolidar su posición y mejorar sus pers-
pectivas de ascenso social. El logro de un título inquisitorial formaba parte de sus estrate-
gias de ennoblecimiento y su ascenso en la estructura inquisitorial de distrito fue paralelo a 
su promoción social. 
En Tudela, en el año 1767 lograban una familiatura, dos miembros de la familia Labas-
tida, Francisco y Manuel de Labastida y Bemal, ambos dedicados con fortuna al comercio 
de lana en Tudela y Pamplona**. Eran ricos, disfiutaban de cierta distinción y no se encontró 
ningún óbice por parte del tribunal ni en sus ascendientes ni en su actividad económica para 
que lograran tales títulos*^ Por aquel entonces, era también familiar en Tudela Joaquín Resa 
Huarte, abogado de los Reales Consejos, miembro de una familia hidalga oriunda de Rin-
cón de Soto, con ejecutoria de hidalguía desde 1740 y con mayorazgo fundado desde 
1758 . A finales de siglo, ambas familias se unieron a través del matrimonio de Gregorio 
de Labastida y Castellanos, hijo y sobrino de los familiares anteriormente mencionados, con 
Joaquina Olóriz y Resa, a su vez descendiente del ñmiliar Resa Huarte. Gregorio era fami-
" AHN. Inq. leg. 2244, Madrid 19/6/1799. 
" Ibidem., leg. 2232, recibida en Madrid 5/7/1757. 
"ídem., Sesma 18/10/1758. 
** A. M. AZCONA GUERRA-, Comercio y comerciantes..., pp. 430. 433,437. 
''AHN. laq. leg. 2234, Madrid 4/7/1767. 
** A. M. AZCONA GUERRA, ComercUjy comerciantes..., pp. 357-358. 
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liar del tribunal en Tudela desde 1785*' y quince años más tarde presentó su pretensión a la 
vara de alguacil que había dejado vacante el marqués de San Adrián. Fue entonces caliñca-
do por el tribunal como hombre de "notoria y conocida nobleza, famüia de las distinguidas 
del reino de Navarra " que contaba además de con el patrimonio de sus padres, con el honor 
correspondiente por el casamiento que había hecho con Joaquina Olóriz, mujer de distin-
guida nobleza, poseedora de un buen mayorazgo, llamado de los Resas, en Tudela y dueña 
del palacio y honores del Pueyo™. 
Así pues, enriquecidos por su actividad mercantil, los Labastida lograron promocionarse 
socialmente, culminando tal proceso con su imión a una familia hidalga como la de los Re-
sas, con intereses similares a los suyos y una misma orientación económica (varios miem-
bros de ese linaje se dedicaron también al comercio de la lana en Panq)lona y Tudela desde 
mediados del setecientos). El ascenso en lo que podríamos llamar el escalafón de los cargos 
de distrito inqxiisitoriales de los Labastida, el paso de familiar a alguacil, con el mayor pres-
tigio que eso conllevaba, fue parejo a su promoción social. De hecho, si bien es cierto que la 
Inquisición estuvo abierta a admitir en su seno a elementos provenientes de ese sector socio-
económico conformado por plebeyos enriquecidos fimdamentalmente en actividades de co-
mercio que pugnaban por alcanzar un reconocimiento y un status sinülar al de los sectores 
privilegiados de la sociedad española, también es verdad que, en general, esta institución 
circunscribió su apertura a los más prósperos de esos grupos y su oferta a los cargos de fa-
miliares, reservando las varas de alguacil para aquellos que tenían una posición más conso-
lidada. Al menos en el caso del tribunal de Logroño, se percibe claramente como los hom-
bres que provenían de esos sectores socioeconómicos de los negocios, el comercio y la arte-
sanía, tuvieron ciertas dificultades para entrar a ociqjar una vara y quienes la obtuvieron sólo 
fue una vez que habían alcanzado ya un cierto nivel de ennoblecimiento y el reconocimiento 
público del mismo. 
El caso de los Labastida es muestra de lo expuesto e igualmente lo es el de los Sagaseta 
de Corella. En el año 1799, presentaba su candidatura a ima &miliatura en Corella Manuel 
Sagaseta de Ilúrdoz, miembro de una familia de comerciantes y poseedor de un grueso cau-
dal que le había permitido la fundación de un mayorazgo de 30.000 pesos y la obtención de 
una ejecutoria de nobleza. Rico y ya noble, no tuvo problema para conseguir la familiatura 
en octubre de ese último año del siglo. Inmediatamente al logro del titulo, el hijo del nuevo 
familiar, Pedro Nolasco, presentó su propia pretensión a "familiar, comisario o alguacil del 
tribunal", según escribía '. El informe del tribunal fiíe favorable a su admisión, describién-
dole como un sujeto tenido en buen concepto, con habüidad en la pluma y único heredero 
del caudal y mayorazgo de su padre, aunque a su vez introduciendo una objeción, pues, se-
gún el parecer de los inquisidores de Logroño, no debía ser nombrado alguacil tanto por su 
poca edad, tenía 27 años, como fundamentalmente por ser la suya una familia recientemente 
hecha noble y estar y haber estado ese título sólo en posesión de las Éunilias "de mayor es-
tima y distinción"^^. Finalmente, el nombramiento íiie para familiar. Sin embargo, ocho 
años más tarde, considerando el tribunal su situación ya consolidada y públicamente reputa-
da en su nobleza, se le concedería ya la vara de alguacil'^. 
Desde luego, entre los familiares de Navarra hubo muchas personas socialmente relevan-
tes y económicamente destacadas, pero indudablemente las exigencias menos rígidas que 
" AHN. Inq. leg. 2239, Tudela 13/8/1785, Logrofio 16/9/1785. Ibidem.,, leg. 2240, Logroño 1/9/1785. 
™ Ibidem-, leg. 2245, Logrofio 25/10/1800. Ibidem.,, leg. 2246, recibida en Madrid 17/3/1803. 
" Ibidem-, leg. 2244, Owella 20/10/1799. 
" ídem,, Logrofio 20/1/1800. 
" AHN. Inq. leg. 2246, Logrofio 4/12/1807. 
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presentó la institución para quienes optasen a ostentar tales títulos pennitieron que la ex-
tracción socioeconómica de los que confonnaron este gnqio en la segunda mitad del siglo 
XVín fuera más heterogénea que en el caso de los alguaciles. 
Sien^ie se buscó de los familiares que fueran honrados, ricos y con cierto prestigio y 
ascendente en su entorno y, en general, los que hubo en Navarra cumpHeron estos requisi-
tos. La gran mayoría pertenecieron al estado noble. Algunos fueron nobles titulados como el 
marqués de Góngora, familiar de Pamplona a mediados del XVni'''*; también hubo dueños 
de palacios de cabo armería, con asiento en Cortes (como Tibwcio de Hualde, familiar des-
de 1775 en Iruiita donde estaba su palacio '^, o como su pariente y poseedor del palacio de 
cabo armería de Aiizkun, Miguel Xavier de Lizarazu Soda y Arce, familiar en Panq)lona 
desde 1804^ *) y otros fueron poseedores de señoríos, como Manuel de Ezpeleta, &milíar de 
Pamplona desde mediados de siglo y residente en Otazu donde tenía su señorío77. Sin em-
bargo, la mayor parte de los familiares navarros fueron hidalgos y una buena porción de 
ellos había alcanzado ese estado muy recientemente. 
La ^ura del familiar encamada en un canqiesino honrado, cristiano viejo y de limpia 
sangre fue minoritaria entre los familiares navarros de esa etapa.. Casos como el de Antonio 
García, £uniliar de Mendavia desde 1778, descrito como labrador hacendado, hijo legítimo 
de familia distii^uida, como la de su mujer, e inseculado en la bolsa de alcaldes de su lugar, 
cuyo enq)leo ya había obtenido por el estado noble^ *, fueron los menos en este grupo fiente 
a aquellos extraídos de la nobleza hidalga, muy a menudo vinculada al servicio real, tam-
bién del sect(H de comerciantes y finalmente de letrados y pequeños burócratas. Sin duda, la 
organización inquisitorial de distrito del tribunal de Logroño encontió en esos ámbitos su 
principal fuente de recursos humanos en esta etapa. 
Muchos de esos familiares navarros eran descritos como pertenecientes a familias de co-
nocida nobleza y circunstancias, ricos, con tierras vinculadas y distinguidos con prendas y 
cargos honoríficos. Así, por ejemplo, el &miliar de Elizondo desde 1763, Pedro Xavier de 
Arizcun, era, según narraba el tribunal de Logroño, un cristiano viejo, limpio y de las fami-
lias más distinguidas del reino, condecorados con varias conexiones de colegios mayores y 
caballeros de hábito; su padre fiíe gobernador del Puerto mayor, Juan Francisco de Arizcun, 
y él estaba bien educado y contaba con conveniencias vinculadas y por vincular que "no 
ceden a las buenas de Navarra"^^ Cuarenta y cinco años más tarde, los perfiles de los de 
este grupo habl^ variado en poco. Asi, en 1807, fue nombrado familiar en Cintruénigo, 
José María de Navasques, poseedc»: de un mayorazgo considerable y de "familia de mucho 
honor y distinción, nobleza inmemorial, enlazado con las casas del conde de Muríllo y de 
Villaviezo, con los mwqueses de Paredes y otras muchas personas de distinción '*'. 
A menudo, provenían de &milias de tradición de servicios a la Corona, en la administra-
ción y el ejército, algunos oci^ taban los cargos de regidores, alcaldes en sus lugares^ ^ y unos 
'* Ibidem-, leg. 5025, LogtcAo 5/10/1748. 
" Ibidem., leg. 2236, recibida en Madrid 15/10/1775, Logrcrfio 3/11/1775. 
'* Ibidem., leg. 2245, Pan^lona 4/11/1803, Logroño 19/1/1804. 
^ Ibidem., leg. 5025, Logroño 5/10/1748. Ibidem.,, leg. 2233, recibida en Madrid 19/11/1761. 
'' Ibidem., leg. 2237, Logroño 23/5/1778. 
" Ibidem., leg. 2233, Logroño 7/8/1763, recibida en Madrid 12/7/1763. 
*" Ibidem., leg. 2246, Cintruénigo 21/5/1807, Logroño 16/6/1807. 
" Por ejen^lo, el femiliar de Corella desde 1792, Miguel Escudero y Ramírez, licenciado en Derecho civil y 
bachiller en Derecho canónico en la Universidad de Toledo, era poseedor de mayorazgo, alcalde de su loca-
lidad y una de las primeras personas de su pueblo y reino, sioido por su apellido Escudero sobrino del que 
fuera gran prociuador de Navarra de la Orden de Malta y por el de Samírez de AreUano del actual comenda-
dor de esa Orden y del cantoigo de la doctoral de Toledo (AHN. Inq. leg. 2241, recibido en Madrid 
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pocos además tenían participación en las instituciones políticas del reino navairo. Así, del 
familiar de Viana desde 1802, Manuel María de Cereceda y Torres, maestrante de la Real 
de Ronda, hijo de un fiscal de Su Majestad en la Real Audiencia de Sevilla y Oíancillería 
Valladolid y bisnieto de un oidor de la Real audiencia de Oviedo, se decía que era p<»eedor 
de ricos y cuantiosos mayorazgos, de estado noble por las cuatro líneas de caballeros distin-
guidos e ilustres con varios asientos que "gozan actualmente en las Cortes del reino de Na-
varrd'^' También en Tudela al menos desde 1762 y todavía en 1802 fue familiar Domingo 
de Veráiz, pariente del marqués de San Adrián, caballero mny distinguido y vocal en las 
Cortes de Navarra de 1781 por el brazo militar* .^ Y en Falces fue familiar desde 1803, José 
Ramón de Acedo Ximénez de Cascante, hijo de José Ximénez de Cascante, noble tudelano 
de talante ilustrado, miembro de la Real Sociedad Tudelana de los Deseosos del Bien Públi-
co, con voto en Cortes y oidor de la cámara de Con J^tos* .^ 
Entre los familiares hubo también quienes siguieron una carrera como servidores en la 
burocracia real o eclesiástica, actuando como escribanos, contadores o notarios {Miguel 
Xavier de Lizarazu Sada había sido escribano real y servido doce años como contador su-
pernumerario en los tribunales de cuentas de Buenos Aires y Lima; el &miliar Joaquín de 
Almadoz era escribano de la curia del obispado de Pan:5)lona). Otros fueron hombres de Le-
yes que bien ejercieron su profesión en sus lugares de residencia (Pedro Andrés Gabari, 
familiar y consultor en Cintruénigo desde mediados del XVni, había estudiado Jurisprudrai-
cia civil y canónica en Valladolid y ejercía como abogado en su población*^ o lo hicieron 
en los tribunales navarros (José Ramón Echeverría, fiuniliar en Panq>lona desde 1799, era 
abogado de los reales tribunales de Navarra y relator del Consejo de la Real Corte mayor**). 
Junto a todos éstos aparecen insertos en el servicio inquisitorial miembros de las familias 
de comerciantes de éxito. Los Ligues y Echeverría ostentaron títulos inquisitoriales en Cin-
truénigo, los Sesma en Corella* ,^ los Modet en EsteUa**, los Resa y los Labastida en Tude-
9/1/1792, Logroño 23/1/1792). Por su lado, Manuel de LÍ2atraga, femiliar ao Pan^looa desde 1804, como lo 
seria su cufiado Juan Sagasti y Martínez desde 1807, había sido dos veces regidor de la c^hal navarra y lo 
era el año que logró el título inquisitorial (Ibidem.,, leg. 2246, Madrid 19/4/1804, Logroflo 19/5/1804, Lo-
gofio 4/9/1807). 
^ Ibidem., leg. 2245, Viana 9/11/1802, Logroflo 24/12/1803. 
'' Ibidem., leg. 2233, Logroño 26/11/1762. A. M. AZCONA GUERRA., Comercio y comerciantes..., p. 47. 
** AHN. Inq. leg. 2246, Falces 20/9/1803. A. M. AZCX)NA GUERRA., Comercio y comerciantes..., p. 47. 
" AHN. Inq. leg. 2234, Huesca 23/11/1753, recibida en Madrid 3/7/1764, Logroño 9/7/1764. 
** Ibidem., leg. 2244, Pamplona 1/8/1799, Logroño 3/9/1799. 
" Pedro Miguel de Ligues, su cuñado y socio Blas Antonio Echeveiria y su sobrino Pedro Clemente Ligues 
fueron ¿miliares en Cintruénigo. Pedro Miguel, de &milia oriunda de Beame, dedicado al comercio y con 
ejecutoria de hidalguía obtenida por su padre, estaba casado con la hija de José de Sesma y Escudoo, uno de 
los miembros de esa importante familia de comerciantes, exportadcves de lana, de Corella. En esta localidad 
ñie comisario Francisco Maria Baños y Sesma, su homano Pedro Nolasco fue calificador y &miliar su pa-
riente Sebastián de Baños Martínez. AHN. Inq. leg. 2233, Logroño 12/11/1760. Ibidon.,, leg. 2239, Cintrué-
nigo 10/1/1787, Logroño 9/2/1787, Cintruénigo 14/2/1787. Ibidem.,, leg. 2235, recibida en Madrid 
23/7/1771. A. M. AZCONA GUERRA., Comercio y comerciantes..., pp. 434^35. 
** Pablo Modet fue elegido familiar en 1816. Los Modet, de origen bretón, se instalaron en Estella a finales 
del XVn. Manuel Modet, que comenzó como arrendador de inq>uestos municipales, era ya a mediados del 
XVm un destacado hcHntaes de negocie^ si bien ñie su hijo Juan Miguel quien llevó a lo más alto a su &ini-
lia. Manuel y Juan Miguel fiíeron miendn'os de la Real Sociedad Tudelana de los Deseosos del Bien Público, 
obtuvieron ejecutoria de hidalguía en 1782, fuaon integrándose en el gobierno municipal y en 1828 lograrcm 
asistir a Cortes con la persona de su hijo y nieto, Pablo, regidor desde 1807 y más tarde diputado por Estella. 
AHN. bq. leg. 5266, exp. 13. A. M. AZCONA GUERRA., Comercio y comerciantes..., pp. 40&427. 
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la*', los Guendulam y Yanguas en Tudela y Tafella*", los Sanz en Corella'', y en Pamplona 
los Eho y Lan^, los Zaro e Itúrbide^^, los Ochotoreru^. Muchos de éstos hombres prove-
nían de familias de origen fiancés, asentadas en Navarra y dedicadas a las actividades arte-
sanales o mercantiles, otros fueron descendientes de labradores honrados que optaron en un 
monaiento dado por integrarse en el mundo del comercio y la e^qwrtación. Todos, impulsa-
dos y Éivorecidos por su éxito profesional y económico, buscaron idéntica culminación en 
su trayectoria social y el logro de un título inquisitorial formaba parte de su estrategia de 
ennoblecimiento. Algunos de eUos ya contaban con antecedentes de servicios a la Inquisi-
ción en sus familias, pero su entrada masiva se produjo a partir de los afios 60-70 del sete-
cientos, coincidiendo con el despegue de sus negocios y de su trayectoria social ascendente. 
" También fue fiíiniliai ax Tudela desde 177S José Lizaso, desciito como honfa-e bien arraigado en la ciudad 
y conceptuado en el comercio que gira en la ciudad de Cádiz, de notoria distinción y calidad, estando insacu-
lado en la bolsa del estado noble. Le patrocinó en su pretensión su pariente Manuel Pétríz, contador general 
de Reales Cabezas. En 1815, obtuvo igual título su hijo Juan Antonio Lizaso. AHN. Mq. leg. 2236, LogrcAo 
2/10/1775, recibida en Madrid 14/9/1775. Ibidem., leg. 5265, esp. 24. 
"' Juan Manuel de Guoidulain y su hijo, Francisco Javier de Ouendulain y Yanguas, fueron familiares en 
Tudela (Azuma menciona a Juan Antraiio Ouendulain como destacado exportador de lanas de Tudela. A. M. 
AZXXÍÍfA GUERRA., Comercio y comerciantes..., p. 436). Magdalena de Yanguas era la mujer de Juan 
Manuel de Gtiendulain y sobrina de Pedio Yanguas y Sola, comisarío en Tudela desde 1728. Directo des-
cendiente de éstos file Joaquín de Yanguas, ñmiliar en Ta&lla desde 1801, quien contaba también con el 
precedente de su abuelo materno, Francisco Garcia, que igualmente había sido familiar de Inquisición. La 
&milia Yanguas era descrita como de labradores honrados en el afio 63, Joaquín ya en 1801 aparece como 
comerciante de mucho caudal en Ta&lla, de acreditada nobleza. AHN. Inq. leg. 2233, Tudela 15/9/1763. 
Ibidím., leg. 2239, Tudela 12/8/1787. Mem., leg. 2245, Tafalla 29/4/1801, Logroflo 9/9/1801. A. M. AZ-
CONA GUERRA., Comercio y comerciantes..., p. 125. 
" Miguel Sanz Gómez, que áébió ser un pequeño comerciante de CoreUa, fiíe &niiliar a finales de siglo y su 
hijo, Miguel Sanz González, (Ktmtó igual título desde 1816. AHN. Inq. leg. 5267, esp. 16. A. M. AZCONA 
GUERRA., Comercio y comerciantes..., p. 346. 
'^ José JeiÚDimo de Elso, era hijo de Domingo de Elso comerciante al por mayor y de lonja cerrada en Pam-
plcma con el que formó la sociedad "Domingo Elso e hijo" en 1779. En 1787 contrajo matrimonio con M* 
Josefe de Lanz, miembro también de una in^rtante &milia del sector medio de comerciantes de Panplona. 
Tres aSos antes, en 1784, había accedido a una &miliatura esí Paaq>k>na. AHN. Inq. leg. 2238, Madrid 
20/2/1784. Ibidem., leg. 2241, Pan l^cma 31/5/1791. A. M. AZCONA GUERRA., Comercio y comercian-
íes...,pp. 370-376. 
'^  Fermín Ramte Blas de Zaro Ulzurrum fue &miliar en Pamplona hasta 1784, al igual que su ^ simo Juan 
José de Zaro hasta 1803. Ambos pertenecían a ima rica &mília de comerciantes de Pan^lona. Los dos eran 
taiid>ién sobrinos de Mariana Zaro, matriarca del poderoso clan Vidiaite y de Jose&, esposa del asentista y 
hond>re de negocios estellés Martín Goyoieche. Por otro lado, Fermín Riúnón se casó con María Jose& de 
Huici, hga de un tesorero de la real roita de tabaco de Navarra, eDq)arentasdo así con ima &milia de ñmcio-
narios r^es, mientras que Juan José se unió «i primeras nidias con M* Vicoita Itútbide, hija de otro desta-
cado c(Kiierciante de Pamplona, Joaquín fiúibide, y por su matrimonio, fue cufiado de Manuel de Resa,. 
AHN. bq. leg. 2238, Madrid 20/2/1784. Mdem., leg. 2244, Panplraia 4/11/1803. A. M. AZCONA GUE-
RRA., Omercioy comerciantes..., pp. 250,299-332. 
** Martín de Ochotcnena oa uno de los {Hincqiales y más acaudalados c(»nerciantes de Navarra a mediados 
de si^o. Descendientes suyos y continuadores de la actividad «nnercial, Miguel Xavier y Manuel Prudencio 
Ochotcvena y Orquín, ingresaron en Inquisición en 1761 como familiares sq)emimierarios. El tribunal les 
definió al tiempo de su pretensión como poseedmes de muy crecido caudal 'tenidos por de lin^ia sangre, 
hidalgos declaia(k>s en ccmtradictorio juicios y como tales tienen colocados en sus le^iectivas casas los es-
cudos de armas y han ejocido los oficios de regidor y otros de honor y estimación en el pueblo, en el que se 
hallan con «mocida aceptación". AHN. Inq. leg. 2233, Logr(dio 11/11/1761, recibida en Madrid 4/2/1762. 
A. ZABALA URIARTE., "Cwnercio y comerciantes en Navarra a principios del siglo XVIIT', en Principe 
de Viana, I Congreso de Historia de Navarra de los siglos XVm-XDCy XX, anejo 4(1986) pp. 231 -240. A. 
M. AZCONA GUERRA., Comercioy comerciantes..., pp. 123-124. 
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La Inquisición no tuvo reparos en acoger a estos miembros del sector mercantil navarro 
más exitosos, sus actividades no fueron óbice para que se les aceptase como integrantes del 
cuerpo inquisitorial^^. Además, en general, para cuando éstos lograron su título de Inquisi-
ción estaban ya inmersos en pleno proceso de ennoblecimiento; todos habían conseguido 
amasar un caudal considerable, muchos tenían ya ejecutoria de hidalguía y habían obtenido 
cargos en sus ayuntamientos, como regidores o alcaldes, alcanzado así cierto reconocimien-
to y ascendiente en el seno de sus comunidades. 
Por el contrario, la Inquisición fue más escnqiulosa, aún a lo largo del XVm y principios 
del XIX, con aquellos candidatos que hubieran ejercido actividades manuales o tuvieran 
entre sus ascendientes a personas que hubieran desempeñado tales ocupaciones vües. De 
hecho, esto supuso para más de uno el ñacaso de su pretensión, aunque en ciertos casos, si 
el ejercicio de tal actividad se había abandonado, se contaba con riqueza suficiente y ésta 
iba acompañada de otras prendas, avales y méritos que otorgasen reconocimiento, la falta de 
limpieza de manos pasaba a ser una taclm subsanable. Así, Antonio Barrena y Olaque ob-
tuvo el cargo de familiar en Tudela en 1798, a pesar de haber ejercido el oñcio de cerrajero 
años atlas, al estar ya acreditado como noble infanzón, habilitado e inseculado para servir 
los enrieos de la República**. Algo similar había ocurrido en 1779 con Justo Pastor Lau-
rendi, presbítero de Pan9>lQna y {«etendiente al cargo de comisario, contra el que se encon-
tró la gravísima nota de que la familia materna de su padre había ejercido oficios muy bajos 
en Aldeanueva y otros lugares. Estas circunstancias le inhabilitaban para ostentar el cargo 
inquisitorial, pero estando "radicado y muy estimado en la corte de Panq/lonapor los ofi-
cios honoríficos que ha desempeñado y por merecer la confianza de los ministros de aquel 
Consejo, con el ejercicio de abogado con pruebas que se le han hecho y deben hacerse para 
este efecto y estando recomendado en su pretensión por el caballero regente (del Consejo 
Real)"*^ se le admitió. 
En casos como éstos parece que la Inquisición no se erigía así ya tanto como organismo 
regulador del acceso al honor sino que vús bien se adscribía a las dinámicas de promoción 
iniciadas desde otras instancias. De cualquier modo, a través del ejenq>lo de Navarra, se vis-
lumbra como la revitalizadón de sus estructuras de base dependió en gran medida de su 
unión con las eUtes emergentes, con esos sectores que fiíeron adquiriendo y consolidando su 
poder, posición y ascendiente a lo largo del siglo XVM. Contó además el apoyo de ima par-
te de las élites más tradicionales que tienqx) atrás habían estado ya vinculados al servicio a 
la institución y volvieron a estar interesados en él con el transcurso de los años. 
4. Objetivos y motivos de la búsqueda de un titulo inquisitorial de distrito. 
El caso del tribimal de Logroño y el conqrartamiento de su organización de distrito en 
esta etapa parece que fiíe excepcional respecto al resto de los distritos españoles. Sin em-
bargo, estudios dedicados a la evolución de la organización de distrito de la Inquisición por-
tuguesa han detectado una recuperación y aumento de nombramientos de servidores de dis-
trito desde las últimas décadas del siglo XVn y durante la mayor parte del siglo XVIQ, y F. 
Beíhencourt plantea varias hipótesis de explicación a tal comportamiento. Para el caso de 
'^  Tal y como señala Antonio Domínguez Qrtiz en Kavatra "no existía una oposición marcada entre hidalgos 
y mercaderes" y continúa "en el País Vasco no habia (o estaba imiy atenuada) la prevención que existía en 
Castilla contra las profesiones viles". A. DOMÍNGUEZ ORTE., Sociedad y estado en el siglo XVm espa-
ñol, Barcelona, 1981, p. 161. 
" AHN. Inq. leg. 2244, Tudela 8/7/1798, Logroño 22/10/1798. 
" Ibidem., leg. 2237, Logroño 1/7/1779. 
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los familiares este autor considera dos posibles causas, por un lado indica como la institu-
ción, al estar viviendo una etapa de decadencia, pudo sentir la necesidad de aimientar sus 
apoyos y de reforzar sus posibilidades de representación, involucrándose con la principal 
aristocracia y a las élites sociales. Por otro lado, sefiala que, en una sociedad que asistía a 
una aceleración de los procesos de cambio, la Inquisición puede que pasase a desenseñar 
nuevas funciones, siendo utilizada tanto por las élites ascendentes, como medio de acceso a 
los privilegios y de legitimación de su promoción social, como por las élites tradicionales, 
como forma de adaptación y reinserción ea las nuevas configuraciones sociales. Según ese 
mismo autor, el aumento en el número de comisarios no se podría explicar a través de crite-
rios de funcionalidad, es decir de exigencias de la actividad represiva, pues, según sus £5)re-
ciaciones, ése fiíe im período de escaso dinamismo para la Inquisición, de tal manera que 
este fenómeno nos obligaría a centrar la atención en las nuevas funciones de representación 
y redistribución de privilegios que debió desempeñar la Inquisición'*. 
La explicación de lo que ocurriera en el caso de la organización de distrito del tribunal 
de Logroño podría discurrir por alguno de esos caminos indicados. La Inquisición dirigió 
sus esfuerzos a captai el interés de las élites sociales y, tal y como hemos comprobado a 
través de Navarra, ñieron miembros de la élite social, poMca y cultural del reino, nobles y 
poderosos locales junto a integrantes de sectores medios en pleno proceso de promoción 
social quienes fundamentalmente constituyeron el cuerpo de servidores inquisitoriales en 
ese reino desde la segunda mitad del siglo XVIQ en adelante. 
Evidentemente en cualquier otro momento de la andadura inquisitorial esos servidores 
hubieran encontrado en su pertenencia a la Inquisición atractivos mucho mayores que los 
qae hallarían ya a esas alturas del tiendo, cuando la Corona tuvo pocas contemplaciones a 
la hora de irles arrebatando los fnivilegios que un día les concediera y el resto de los pode-
res con los que convivían se mostraron cada vez más reticentes a respetar los que mantení-
an. Sin encargo, el hecho de que aún bajo esas circunstancias adversas tantos hombres se 
involucrasen en la empresa de lograr un título, con los gastos que ocasionaba y bajo el ries-
go de verse di&mados en su honor en caso de firacasar en ella, demuestra que indudable-
mente aún consideraban estimables los beneñcios que les reportaba, del tipo que fueran. 
Las exenciones, franquicias y privilegios que otorgaban los títulos inquisitoriales habían 
tenido siempre un papel destacado en la iniciativa de quienes los pretendieron. Sin embargo, 
de todos es sabido que, a lo largo de la etapa que nos ocupa, los ñmüiares fueron viendo 
paulatinamente limitados parte de los numerosos privilegios que un día les concediera la 
Corona y algunos de los que mantuvieron fueron muy contestados. Sus exenciones de alo-
jar soldados y apotíai bestias de carga, lo mismo que de librarse del reclutamiento de levas, 
fueron mantenidas, aunque sólo en caso de que fueran familiares del número, es decir, de 
los incluidos dentro de los límites establecidos por la Concordia. Igualmente mantuvieron 
su derecho a ociqiar puestos civiles". Por el contrario, en 1763 que^ dispuesto en las nor-
mas municipales y policiales que incluían la prohibición de Uevar armas escondidas y ex-
portar moneda que los familiares no fueran ya acogidos por la jurisdicción inquisitorial en 
estas materias . El derecho de uso de armas cortas fue progresivamente limitado basta que 
en 1775 quedó definitivamente prohibido su empleo excepto cuando actuasen al servicio de 
la Inquisición"". Ya a finales del reinado de Carlos IV, en 1807, se les privó también de la 
" F. BETHENCOURT., La inquisición en la..., pp. 79-84. 
" H. C. LEA., Historia de la inquisición... yol. I, pp. 449-450,463-468. 
"" Ibidían., p. 572. 
"" En 1748 se prohibió el uso de amas cortantes y airojadizas a todos los funcionarios de tribunales, inclui-
dos los de Inquisición. Esta proiubici^ se an5)lió y confirmó en diversas proclamas de 1749,1751 y 1754., 
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exención de cargas reales, concejiles o vecinales'"^, aunque lo cierto es que los servidores 
inquisitoriales llevaban soportando desde mucho t i en^ atrás exigencias de tributación im-
puestas por la Corona'" .^ 
Esta evolución supondría que cada vez cabría menor interfe por lograr unos títulos que 
tenían poco que ofrecer en esos términos. Los propios inquisidores cuando exponían la deli-
cada situación en la que se encontraban sus organizaciones de distrito atribuían la causa al 
"abandono de sus privilegios v porque los que les han quedado se atrepellan con frecuen-
cia por las justicias reales"^ . Sin embargo, en el caso de Navarra comprobamos como, a 
medida que se producían esos recortes y crecía la presión en tomo a esos privilegios, la 
afluencia de peticiones de ingreso a la Inquisición entre sus habitantes, lejos de disminuir, 
aumentó. Siendo muchos de esos pretendientes miembros destacados de su sociedad que 
contaban ya mayoritariamente con su condición de nobles, con las exenciones, privilegios y 
prerrogativas que ello conllevaba, lo que buscarían de su adscripción a la Inquisición habría 
de ir entonces por otros derroteros. No obstante, eso no significó que una vez dentro del 
cuerpo inquisitorial no procurasen beneficiarse y defendieran los que entendían como sus 
derechos y distinciones. 
La protección que ofrecía el fuero inquisitorial a los poseedores de esos títulos, sus fami-
lias y dependientes era uno de sus principales atractivos y motivo primero de algunas de las 
solicitudes a cargos inquisitoriales de distrito. En 1754, por ejemplo, Lorenzo de Urbinay 
Sáez, hidalgo notorio y presbítero, presentaba su pretensión a la comisaria de Anguciana (La 
Rioja) bajo el directo patrocinio de José de Salcedo, arcediano en la catedral de Toledo, de 
Francisco Antonio de Ocaña y, a través de éste, del inquisidor del tribunal de Logroño y 
navarro José de Escalzo^'^. Su directo patrón Salcedo exponía con suma claridad las razones 
que le movían a solicitar la mediación de Ocaña para que el Inquisidor general le concediera 
el cargo de comisario a su protegido, antiguo criado suyo y actual servidor de su beneficio 
en Anguciana. Según su relato, ocurría que los vecinos de Anguciana se encontraban dispu-
tando a su hermano y señor de ese lugar todas las preeminencias y prerrogativas que disfiu-
taba y Lorenzo, siendo dependiente de su familia y no deseando ni verse inmiscuido en tales 
pleitos, había suscitado la oposición de sus convecinos, de tal manera que tenüa ser delatado 
a su obispo, más cuando su protector mudase su residencia, tal y como tenía pensado, y él se 
quedase con el manejo de sus haciendas y casa. Ante tal situación escribía Salcedo "para en 
este lance quisiera tenerle con alguna exención de ¡ajusticia ordinaria y me parece el me-
dio más seguro hacerle comisario del Santo Oficio "^ . 
Igualmente, cuando Pedro Miguel de Ligues presentó su pretensión a familiar en Cin-
truénigo, su suegro escribió al tribunal para advertirle qiie el susodicho Ligues se encontraba 
procesado y capturado por la real Corte de Navarra, prófugo y ausente de su casa y esposa, 
por haberla golpeado y maltratado, intuyendo así que Ligues solicitaba el cargo para entor-
pecer el proceso que seguían en su contra. De inmediato, el tribunal procedió a hacer sus 
pesquisas, concluyendo que tras la delación del suegro se escondía un enfrentamiento per-
sonal con su yerno, de modo que el proceso no constituyó obstáculo para que el pretendiente 
Ea 1761 se prohibieron taiid>ién las annas de íiiego con cafión de meaos de cuatro palmos de longitad. Ibi-
dem., p. 460. 
"" L REGUERA ACEDO., "La resistencia en los...", p. 321. 
"° H. C. LEA., Historia de la inquisición..., vol. 1, pp. 433-434. 
""AHN. Inq. leg. 3559, Llerena 1/6/1793. 
"" Ibidem., leg. 2231, Toledo 25/10/1754, recibida en Madrid 6/11/1754, Logroño 15/11/1754. 
"^ Ibidem., Toledo 15/10/1754. 
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obtuviera el título pretendido y la protección del tribunal del que entraba a formar parte'"'. 
La Inquisición siempre procuró proteger a sus servidores y ampararlos en sus privilegios 
y exenciones, constantemente defendió su prerrogativa para juzgarlos en los delitos que co-
metieran, incluso si no estaban recogidos en su firero. Sin embargo, la institución fue encon-
trando una oposición cada vez más abierta a la inq>osición de su supremacía y la defensa de 
sus extxalimitaciones a la hora de proteger a sus servidores. Incluso encontramos en esta 
etapa a la propia dirección inquisitorial enviando indicaciones a sus inquisidores para que 
no se involucrasen en conflictos de competencia de jurisdicción sin su conocimiento y auto-
rización, intentando asi aminorar los conflictos y ejercer un férreo control sobre la c^jaci-
dad de maniobra de sus jueces de distrito a la hora de tomar ese tipo decisiones. Aún así, los 
inquisidores continuaron disfiutando de un margen de autonomía que no dudaron en utili-
zar a la hora de defender sus intereses y los de sus servidores, a los que muchas veces esta-
ban vinculados por fuertes lazos de fidelidad y dependencia, si bien ya no siempre fueron 
capaces de salir airosos de los conflictos en los que se enfientaron al resto de las jurisdic-
ciones con las que conq>art[a suelo. 
Así, en 1731, el tribunal de Logroño se vio involucrado en un conflicto con el ordinario 
eclesiástico de Pamplona por ima serie de infiacciones cometidas por uno de sus familiares, 
Joaquín de Almadoz, en el cumplimiento de las fiínciones de su cargo de escribano de la 
curia de aquel obispado. Al ser encausado por la jurisdicción ordinaria eclesiástica, Almadoz 
recurrió al tribunal y éste procedió en la causa. Ante esta actitud, el ordinario del obispado 
reclamó al Consejo que se formase competencia de jurisdicción de la causa criminal y que 
se determinase a quién le correspondía su conocimiento. La justicia eclesiástica argumenta-
ba que el ñmiliar, para gozar del fuero privativo del Santo Oficio, era preciso que hubiera 
presentado su título a los jueces y justicias, tal y como había quedado dispuesto tanto por la 
real cédula de mayo de 1565 como por la ley III de las Cortes de Panq)lona del año 1612, y 
no habiéndolo ejecutado así dicho Almadoz no podía pretender ninguna exención. Por otro 
lado, según el ordinario, al haber sido cometido el delito en razón de su empleo de secreta-
rio, no le correspondía al Santo Oficio proceder en el asunto, por no gozar los familiares en 
semejantes causas del fuero inquisitorial. En la Recopilación de Castilla, efectivamente, es-
taba acordado que los ^miliares que tuvieran oficios reales o públicos de los pueblos u 
otros cargos seglares y que delinquieran en cosas tocantes a sus oficios y cargos serían juz-
gados por las justicias seglares, lo mismo que los que tenían oficios del tribunal eclesiástico, 
pero aun así el tribunal de Logroño había intervenido. La resolución final de la jimta de 
conq[)etBncias fue a favor de la jurisdicción eclesiástica'* ,^ quedando así desbaratado el plan 
del familiar e invalidados los esfuerzos del tribunal por protegerlo, aun sin base ninguna. 
Entre los motivos a manejarse para e^licar la pretensión y obtención de un título inqui-
sitorial por parte de determinados miembros de la organización inquisitorial podría estar 
también la intención de obtener cierta inmunidad ante aquellas prácticas perseguidas o ñau-
dulentas que los ostentadores de títulos de distrito pudieran llevar a cabo y que caían bajo la 
jurisdicción de esa institución represora (el contrabando, la lectura de libros prohibidos o 
pronunciamientos de posible interpretación herética o sediciosa, por ejemplo). Indiscutible-
mente, las posibilidades que onecía un título inquisitorial de hacer uso y abuso de él y lo 
que conllevaba en términos de influencia, poder y protección en interés propio eran todavía 
apreciables. Ahora bien, si una persona era delataida a la Inquisición, por muy destacada, 
reputada e importante que fiíera, por más que perteneciera a su cuerpo de servidores, no evi-
'" AHN. Inq. leg. 2233, C«eUa, 30/10/1760, Logroño 12/11/1760. 
'" Ibidem., leg. 2226, Pan5>loiia 18/10/1731 y 20/10/1731. 
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taba que el tribunal llevase a cabo pesquisas y si era enconlrada culpable, no se libraba de su 
actuación reprensora, aunque quizá llevado todo de una naanera más cautelosa y menos pú-
blica si llegaba a tener consecuencias ñnales. 
El caso del guipuzcoano Joaquín de Eguía, marqués de Narros, estrechamente relacio-
nado con navarros como el marqués de Vesolla o el marqués de San Adrián, resulta muy 
ilustrativo a este respecto, pues a través de él podemos conocer, por un lado, el porqué una 
persona como él se introdujo en el cuerpo inquisitorial y, por otro lado, comprobar como tal 
condición de miembro de Inquisición y su posición social destacada no le valieron de mu-
cho a la hora de evadir la actuación inquisitorial en su contra. 
Eguía era miembro de ima de las Emilias más ilustres de Guipúzcoa, íiie un activo 
miembro de la sociedad vasca, con inq)ortantes contactos en la Corte y el gobiemo e ínti-
mamente relacionado con grupos intelectuales influenciados por las ideas provenientes de 
Francia lo que le llevó a formar parte del famoso Seminario de Bergara y de la Sociedad 
Económica Vascongada de Amigos del País. Un hombre socialmente reputado, políticamen-
te bien relacionado y con una trayectoria e inquietudes como las suyas ¿por qué solicitó su 
incorporación a una institución como la inquisitorial en un cargo además como el de secre-
tario honorario del tribunal de Logroño que no reportaba más que beneficios de t^ K) social? 
La respuesta nos la proporciona él mismo en un memorial enviado al tribunal de Logroño. 
Según su prq>io testimonio, había solicitado el título de secretario honorario con objeto tan-
to de reparar el deshonor que creía le resultaba de haberse hecho público el seguimiento de 
ima causa por parte de la Inquisición y las providencias que se tomaron en ella como de re-
mover cualquier tipo de sospecha sobre su creencia en la religión católica''**^ . La causa a la 
que se referia se le había seguido en el tribunal de Logroño en 1768 bajo la acusación de 
haber proferido proposiciones, así como de tener y leer libros prohibidos de Voltaire y 
Rousseau^^'^. Cuando presentó su pretensión, los inquisidores de Logroño procedieron a in-
formarse sobre él y, según expusieron más tarde, la voz pública le tenía por im hombre ins-
truido, aunque poco inclinado a las cosas de iglesia A pesar de esto y de sus antecedentes, 
los inquisidores de Logroño consideraron que siendo la suya una familia muy distinguida y 
de muy preciables circunstancias, debía eqirobarse su nondiramiento'^ '. Además la Inquisi-
ción, en palabras del tribunal, consideraba y apreciaba una pretensión como ésta, "por ver 
en ella el medio más razonable y directo de reparar el honor de un hombre como el mar-
qués" y no, como sabia que éste había intentado antes, presionando en los círculos próximos 
al rey para que interviniera a su iavor en asuntos y decisiones que eran competencia del 
tribunal''^ 
Así pues, aceptando en sus filas a hombres como Eguía de reconocida calidad pero cu-
yas inclinaciones e inquietudes intelectuales pudieran situarle en un fiíente de oposición, la 
acción y posición de la Inquisición se situaba entre la represión y la integracióiL Para la ins-
titución era especialmente preciable que se subordinasen las ideas a la valoración social del 
honor y el catolicismo, reconociéndola además a ella como el medio de lograr y garantizar 
ambas cuestiones a ojos de la sociedad. Del mismo modo, en el caso de Eguía, como el de 
tantos hombres más como él de talante e ideología aparentemente tan contr^niestos a los 
que defendía la Inquisición, no parece que supusiese una fuerte contradicción su pertenencia 
a la misma cuando se aspiraba lograr un reconocimiento público de su honorabilidad y vir-
tudes cristianas. 
""Ibidem., leg. 2239, T/LG. 12/9/1786. 
"° Ibidem., leg. 2234, T/C 13/2/1768, T/C 14/6/1768, Logroño 21/10/1768, T/C 28/11/1768. 
"^Ibidem., leg. 2237, Elcario 8/5/1776, Vitoria 20/4/1776, Azcoitia 29/4/1776. 
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"^Mem., T/LG. 24/4/1776. 
Desgraciadamente para este hombre, su nombramiento como oficial de Inquisición no 
fue la solución definitiva a sus problemas, ni le supuso la protección, que quizá él buscaba, 
fíente a las sospechas que su talante y actividades pudieran suscitar. Ni su posición e in-
fluencias, ni su posesión del título inquisitorial le evitaron volver a ser procesado En 1790, 
el tribunal de Logroño volvió a recibir numerosas delaciones en contra del marqués (en abril 
mencionaban nueve sumarias abiertas) y se procedió de nuevo contra él, si bien fiíe en el 
tribunal de Corte donde se resolvió su segimda causa."^ Según el relato de J. A. Llórente, 
este proceso resultó de haber leído obras de los filósofos modernos anticristianos y de haber 
pronunciado en diferentes ocasiones y delante de varias personas proposiciones propias del 
sistema del barón de Holbach y de otros ateístas y mateñaUstas. Inicialmente, en atención a 
su calidad, no se le puso preso en cárceles secretas y el Consejo acordó que el Inquisidor 
general Rubín tratase con Floridablanca cómo llevarle a Madrid sin estr^ito. Así, el minis-
tro escribió al marqués ordenándole que fuera a Corte a atender asuntos del real servicio y, 
al parecer, éste se fije pensando que le iban a nombrar teniente ayo del principe de Asturias. 
Una vez en Madrid se llevó a cabo su proceso y de nuevo el tratamiento que recibió fue muy 
benigno, ya que fiíe absuelto de las censuras a puerta cerrada y recibió penitencias suaves y 
secretas, sin que tengamos noticias de que se le retírase el título de secretario honorario" 
Coa todo, las sospechas y desconfianza respecto a este hombre no se diluyeron después de 
este último proceso y, en 1794, cuando las tropas ñancesas invadieron Gmpázcosi, íiie dela-
tado de nuevo al tiibvmal crano uno de los causantes de la situación que vivía la provincia, 
pues se le consideraba adherido a la nación enemiga y &vorable a la entrega a sus ejércitos 
y autoridad. Ante esta situación el Inquisidor general recomendó al rey que ordmase al 
marqués que se retirase de Bergara y residiera en el interior del reino"^ Las denuncias en su 
contra se repjtíeaxm aún afic» después, aunque no parece que se le volviera a formar causa''^. 
Obviamente, no alcanzamos a conocer los verdaderos motivos del interés por los títulos 
inquisitoriales de cada uno de los integrantes del gnqx) de servidores de distrito en la etapa 
final del Antiguo Régimen. Para unos pudieron ser los privilegios que aún mantenían lo qae 
principalmente les atrajo, para otros seria el fuero y la búsqueda de impunidad para sus acti-
vidades e intereses privados, pero esto no explicaría el porqué del vigoroso acercamiento de 
tantas personas a la instituci^ inquisitorial, menos aún si consideramos la fuerte presión a 
la que estaba sometida en ambos terrenos prar entonces. Encontramos, sin embargo, im posi-
ble demHninador común &atie muchos de los fiuniliares y alguaciles navarros, pues en la 
mayoría de los casos el l(^o de un título inquisitorial aparee formando ]Mute destacada de 
sus estrategias de promocí^ o consolidación de su posición en el conjunto de la sociedad. 
Para esos nobles titulados con poder y ascendiente social, económico, político y cultural 
como en el del marqués de VesoJla o el de San Adrián, su adscripción a la Inquisición po-
lioreote indica que la causa seguida en la Inquisición en contra del manpés de Narros se produjo entre 
1789 y 1791 y Menéodez Pelayo siguió sus datos al tratar este q)isodio. Julio de Urquijo, sin embargo, ponía 
en duda la existencia real de tal [soceso, que según él no dd>ió pasar de las diligencias previas y se halnia 
pioduci^ antes de 1780. Tal y con» consta en k documoitación del tribunal de Logtoflo lo que ocurrió es 
que se siguieran en su cmtia <k>s causas, una en 1768 y otra en 1790, siendo a ésta útóma a la que se refiere 
el autor riojano. J. A. IXORENTE., Historia critica de la..., t IV, pp. 98-99. M. MENÉNDEZ PELAYO., 
Historia de los heterodoxos espafioles, México, 1983, vol. ID, p. 146. J. de URQülJO E BARRA., Un jui-
cio sujeto a..., pp. 41-55. 
En la documentación del tribunal de Logrero se encuentra b petici&i del marqués al Inquisidor general 
pata que se le Ktíaraa» a asistir en el tribunal de C«te como secretario tuHuxario del secreto. AHN. bq. 
leg. 2241, Madrid 13/12/1790. 
'" Ibklem., leg. 2243, Bwgara 26/9/1794, T/C 3/10/1794 
"*Ibidem.. leg. 2241, T/C 16/10/1798. 
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dría ser entendida como im medio con el que exteriori2ar y potenciar su posición preemi-
nente, su honor y categoría en la sociedad, atendiendo a los parámetros más tradicionales 
que la definían. La posesión de un título inquisitorial y el uso de las atribuciones objetivas y 
subjetivas que conllevaba ofrecían además un importante resorte coercitivo y de poder que 
se demuestra aún muy efectivo, tal y como se trató en el caso de los Escalzo de Lodosa. Por 
su lado, para los sectores medios de la sociedad navarra con mayor vigor y dinamismo so-
cio-económico, el logro de un título inquisitorial formó parte de su estrategia social de as-
censo y ennoblecimiento, al igual que el de una ejecutoria de hidalguía, entendiendo que así 
veían reforzada su equó>aración e integración a los estamentos privilegiados de la sociedad, 
que era precisamente lo que buscaban. 
El valor que mantuvieron por entonces los títulos inquisitoriales de distrito hubo de ser 
eminentemente social, como expresión de distinción y preeminencia, sin que necesariamen-
te significase siempre su plena identificación con el orden político, religioso y social qxie la 
Inquisición representaba y defendía, el del Antiguo Régimen. 
Después de reinstaurarse la Inquisición en 1814, c(Hitinuaron las pretensiones a títulos de 
familiares y comisarios de paite de sectores destacados navarros. Algunos provenían de las 
mismas familias que los habían ocupado antes de la guerra de Independencia y también de 
nuevas generaciones de inqrartantes grupos familiares que tuvieron un activo papel en las 
iniciativas de reforma y corrientes ilustra<]as del XVm Así encontramos a hombres como 
Pablo Diez de Ulzurrum, descendiente de Manuel CruzatDíez de Ulzttrrum, socio fundador 
de la Real Sociedad Tudelana de Deseosos del Bien Público, ostentando la vara de alguacil 
de Corella desde 1814. También Pablo Modet, hijo de Juan Añguel Modet y nieto de Ma-
nuel Modet, ambos socios de esa misma Sociedad tudelana, fue familiar en Estella desde 
1816. Incluso en la localidad guipuzcoana de Azcoita ocupó la vara de alguacü desde 1817 
Miguel Manuel Alíuna y Lardizabal, nieto de Manuel Ignacio de Altuna imo de los fundado-
res del Seminario de Bergaia'". 
Ibidem., leg. 5264, exps. 5 y 29. Ibidem., leg. 5266, e3q>. 13. 
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